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ESTELA  DEL  CONGRESO 

Sexto punto del orden del día 
AUNQUE este punto se 

enunciara en términos in- 
directos, todo el mundo 

confederal sabe que se refería 
al problema de la unidad tan 
debatido en estos últimos tiem- 
pos. A partir del comido de Li- 
moges la unidad ya tiene solu- 
ción por una parte, faltando 
ahora que la otra abunde en el 
mismo sentido. 

No ocultaremos tampoco en 
esta ocasión nuestro criterio de 
que el problema de la desunión 
no debía plantearse debido a la 
naturaleza artificial del mismo. 
La C.N.T. fué C.N.T. íntegra y 
con derecho a existir hasta e¡ 
momento en que ingresó, por la 
causa que fuere, en la política 
de Estado. Fué un error, según 
unos, o una necesidad de guerra 
según otros. Pero ahí estábamos, 
en 1945, para estudiar causas 
y resultados de nuestra actua- 
ción estatal para luego perfilar, 
entre todos, la línea de conduc- 
ta a seguir en el futuro. Se acu- 
dió al Congreso de París con 
¡dea inflexible, se partió del 
principio de que el período de 
guerra permanecía vigente, y se 
prefirió la ruptura, la consecuen- 
cia desastrosa a la unidad entre 
compañeros. Quince años des- 
pués no es ya para 'criticarlo 
(¿qué no se habrá hecho durante 
tanto tiempo?) sino para relevar 
una causa que ha entrañado gra- 
ve defecto. 

Nadie de nosotros — y cons- 
te que en este nosotros conside- 
ramos a ellos — se siente hol- 
gado en esa separación de tan- 
tos años. Cara a España ni unos 
ni otros hemos tenido acierto. La 
unión, en mala hora desconside- 
rada, de un lado y de otro la 
volvemos a considerar necesaria. 
Hicimos la ruptura apasionada- 
mente, y con idéntica pasión 
efectuaríamos el reencuentro. 
Hubo personalismos, rencores 
incluso, y hoy propendemos al 
sentimentalismo y, honradamen- 
te, creemos que no es ése el 
busn  camino. 

El problema es de ideas y de 
fundamento cenetista; de doctri- 
na y de práctica para la emanci- 
pación integral del proletariado; 
de ética revolucionaria y no de 
evolución degenerativa hasta al- 
canzar la consideración del Es- 
tado. 

En España nuestra sindica<l' es- 
tá justificada por su devoción 
total la causa intrínseca de los 
trabajadores. Dedicada al mejo- 
ramiento de la clase mediante 
leyes protectoras emanadas del 
Parlamento, obtendríamos una 
C.N.T. apócrifa, banal ,inconsis- 
tente. Los que temen que la 
C.N.T. clásica mañana no ad- 
quirirá arraigo, que piensen que 
una C.N.T. desmedulada no lo 
habría   tampoco.   El   sindicalismo 

político   pertenece   al   socialismo  premisa  antañona  exigiendo que 
y   al   comunismo   gubernamen+a-   cada    «escisionista»   preténdan- 
les,    no    al    sindicalismo    anar- 
quista. 

Con todo ello se va a decir 
que, aparte cuestiones formula- 
rias a las cuales puédese no con- 
ceder importancia, lo básico de 
la Ponencia sobre unidad con- 
federal aprobada en el Congre- 
so de Limoges merece la pena 
de ser meditada e interpretada 
en su verdadero y único sentido-, 
el de consumar dicha unidad por 
lo sólido y no por las ramas, pa- 
ra bien de todos y del organis- 
mo que estimamos. Aceptando el 
reingreso al organismo común 
que en momentos de ofuscación 
se abandonara, las cosas quedan 
tal como antes, es decir, igual 
en deberes y derechos indivi- 
duales como en 1944, en el mo- 
mento de la reorganización pú- 
blica de la C.N.T. en Francia. 
Efectuada la reintegración por 
conducto del acuerdo de Limo- 
ges, no queda preferencia para 
nadie. Todos, permanentes o en- 
trantes, quedamos en lo mismo: 
en afiliados a la C.N.T. para la 
máxima reanimación de la mis- 
ma y para un pronto porvenir li- 
bertario  de   España.   Anulada   la   el  trabajo. 

do reingresar debe — debía ■— 
sufrir el control de la Federación 
Local que abandonara, esa coac- 
ción hasta ahora aducida queda 
sin efecto. En lo sucesivo nues- 
tras reuniones de corro o de or- 
ganismo tendrán e! tono com- 
pañeril que tan caro nos fué en 
España pese a algunos enconos 
transitorios. Aglutinados nueva- 
mente en la C.N.T. ex oposicio- 
nistas y ex neutros (¿es posible 
en cenetista la existencia de 
«neutros»?) el empuje que se le 
pueda dar a nuestra sindical se 
lo daremos mediante la coopera- 
ción o el esfuerzo de cada uno, 
en estima, en unión de volunta- 
des, en comunión de principios 
y finalidades, sin cuya concor- 
dancia no hay afinidad moral 
posible. 

Si la unión confederal esta 
vez se realiza, pese a! drama de 
haber perdido quince años com- 
batiéndonos y cediendo terreno 
a los estamentos de enfrente, 
nos quedará la experiencia de 
que partiendo la herramienta en 
dos   ésta   queda   inservible   para 

BENGALAS 
H OY «gallina blanca». 

Gallina blanca, transformada 
en negra (m'ha caigut la ne- 
gra!) 

da: «.Con lo que eres, ¿cómo te las 
apañas para Soportar este lujo?» 
«Tengo una gallina blanca que pone 
huevos de oro». Acto seguido y con 

El señor Zorro (su nombre de pila,   toaa  reserva le  soplaba la  «receta» 
puro subterfugio)  aceptaba  capitales   ^ ia pampa de la oreja.  Unas ho- 
al 9 por 100, que religiosamente abo- 
naba al fin, no de. cada año, sino de 
cada mes. Devenijo anual previsto: 
el 108 por 100. «Apúnteme usted 
100.000 pesetas, o 50.000 si el imposi- 
tor tenia que vaciar la libreta de 
la Caja de Ahorros. 

Si lai gente viviera 100 años — co- 
mo un servidor — conocería el caso 
Ballesteros, de San Andrés de Palo- 
mar. El mismo truco de Zorro, sin 
gallina blanca: con perra negra. Ba- 
llesteros cayó de patas en la Modelo, 
mientras que Zorrol más moderno, 
pilló, pero no se ríe;d pillar los de- 
dos. Esta vez los perseguidos son los 
estafados^ El de la «gallina blanca» 
ante el juez ha quedado mus puro 
que la paloma del Espíritu Santo. 

Ballesteros concedía el 30 por 100 
anual; el banquero más generoso de 
la época el 5, La Banca, digna- 
mente tacaña, envió su concurrente 
a la cárcel, a la cual difícilmente in- 
gresan banqueros con título, inclui- 
dos los de timba. Ballesteros fué mal 
abogado de si mismo. 

Zorro, tal vez por experiencias aje- 
nas, estableció negocio mejor calcu- 
lado, mejor dicho, se protegió la re- 
tirada. El gancho fué. el mismo que 
él de su ilustre antecesor: colmar los 
bolsillos  —  hoy  las  carteras  —  de 

ras después el señor Zorro recibía 
nueva visita, anotaba una imposición 
del visitante y le hacia firmar un 
papel de texto complicado. 

Como dinero cundía, los neovisi- 
tantes fueron incontables. Contabñi- 
zables, sus ahorros en el haber del 
magnánimo y magnifico señor Zo- 
rro, sobre todo cuando la suma total 
de lo «recaudado» fué substancial, u 
apipara, que hoy una y otra cosa de- 
cimos. Fiel a su sistema, el mag- 
nífico rey de la «gallina blanca» se 
declaró en suspensión de pagos. No 
por carencia de fondos, sino por ex- 
ceso de los mismos. La modernidad 
exige la aristocratización del delito, 
el blanqueamiento y la sublimización 
del delito. En el caso que relatamos 
delincuentes lo resultan los despoja- 
dos que le trajeron ahorro a Zorro 
en la más bonita de sus azafatas. 
Alguno de ellos por insolvente podría 
ir a parar a la cárcel. ¡Para que 
aprenda Ballesteros! 

Cuando la vaca manaba leche uno 
se hizo construir una casa, otro ad- 
quirió un comercio, el payés compró 
un tractor y los quidams se lo aven- 
taron en francachelas. ¡Por los días 
que hemos de vivir! 

Pero como dicho, el señor Zorro se 
sus primerísimos clientes.  Orondos y   ha oeclarado en quiebra por exceso y 
satisfechos éstos paseaban su lustre 
por las calles de más tono, consu- 
miendo en el bar-restorán mucho y 
mejor que sus circunstantes, de lo 
que diescollaba una ¡pregunta oblir/a- 

Declaración 
del Congreso 

El Congreso de la C.N.T. de Es- 
paña en el Exilio, reunido en Li- 
moges el día 13 de agosto de 1960, 
declara: 

Siendo este año el cincuenta 
aniversario de la constitución de 
la Confederación Nacional del 
Trabajo, y en ocasión de hallarse 
reunida en magno Comido toda 
la Organización exilada, éste afir- 
ma, como ejemplo de fidelidad a 
una trayectoria histórica jamás 
desmentida, a través de la cual 
se ha valorizado la acción del an- 
arcosindicalismo, que ratifica tác- 
ticas, principios y finalidades 
aprobados y definidos en el Con- 
greso de 1910, Congreso de 1919, 
Congreso de 1931, Congreso de 
1936 de la C.N.T. de España re- 
unida en su conjunto, y en los 
Congresos de la C.N.T.-M.L.E. ce- 
lebrados en el Exilio: París, 1945; 
Toulouse, 1947 y 1948 y en las 
Conferencias Internacionales ce- 

lebradas en Toulouse. 

De la vergonzosa invasión de España 
a la más vil traición de las democracias 

por Ignacio CATADRANES ES   conocido  por   todo  el   mundo 
que   España   fué   invadida   por 
elementos denominados turistas. 

Estos,  el 19 de julio de 1936, ampa-   capital   de  España.   Todo  el  mundo   tad de los pueblos  como en todos sus 
rándose en la calidad de ciudadanos   conoció,    por   haber   sido   publicado   discursos     sus    jefes    mencionaoan 

la simpatía de la mayor parte de los 
exilados españoles, por creer que los 
•americanos   combatían  por   la   líber- 

extraños  a  nuestro  país,   enarbolan-   hasta por la propia prensa enemiga, También fué  nombrado delegado del 
do en sus autos y edificios banderas el resultado catastrófico para los in- Presidente en «el Vaticano a titulo 
dicha samigas, solian tirar en contra vasores de España de esta operación personal el católico Mirón Taylor, 
de los oriundos de nuestro pueblo que militar, la que era ejecutada por sol- considerado entonces el verdadero 
muy unidos defendían la legalidad dados italianos y dirigida por gene- rey del acero norteamericano. Por 
establecida, por encarnar ella algo de rales italianos también. El resultado motivos fáciles de comprender, entre- 
progreso social. Muchos seres resul- fueron las cuatro división»- italianas desde el Vaticano en contacto con el 
taron muertos otros fueron heridos hechas prisioneras con todo su mate- magnate de la industria pesada ale- 
por las balas traidoras importadas en rial de guerra en campaña. Musso- mana Von I upp _en1 
medio de equipajes. Su objeto fué el lini .enterado en Libia del desastre 
de finalizar con la era de escasa li- de sus tropas, ordenó que éstas fue- 
bertad que de un común acuerdo los sen reemplazadas por otras; el mis- 
españoles se dieran por medios líci- mo general italiano Vergonzoli fué 
tos v muy claros. Estos turistas que relevado por el también general ita- 
abusaron de la hospitalidad,  fueron tiano Cambara. Hemos visto como es-   no obstante esto, se llegó a un MU» 

elaciones en el Vaticano mismo. Es- 
tas negociaciones fueron un tanto 
delicadas por la pretensión de Von 
Krupp de ciertas hegemonías en el 
mundo para sus diversos productos; 

los elementos más activos en la con- tas  tropas  operaban  en  el  plan  de 
tienda española. pura  rapiña  de   nuestra  tierra   ,leí- 

Nadie ignora que el mismo día de mos en la propia prensa italiana la 
empezar la guerra fué transportado conquista   de   Santander   por   ellas, 
en un avión inglés el general Franco Presenciamos estas mismas tropas en 
al  propio Marruecos español.  Es del el   frente   de   Aragón,   desde   donde 
dominio público que los aviones ita- arrollados por su enorme material nos 
lianos hicieron escala en Argelia (sin vimos obligados a hacer una retirada 
el consentimiento del  gobierno  fran- catastrófica para la conducción de la 
cés)  para poder  alcanzar  el  Protec- guerra. También estaban enfrente los 
torado Marroquí en donde' cargaban italianos   en   la  famosa  batalla   del 

Ebro.   Pero   debemos   hacer   constar 

do que se firmó en mayo de 1942. 
(Posa a la página 3) 

sin fraude. En comarca de 36.000 ha- 
bitantes 5.000 por lo menos se hallan 
pillados y asustados. «Dios mío 
¿qué pasará?» De momento pasa que 
el dinero impuesto se ha perdido. No 
se perderá Zorro, que respetuoso con 
la ley de Franco no dejó de cumplir 
con todos los requisitos legales, ce- 
diéndole al fisco la parte que éste 
exige a los ladrones para que sus 
robos resulten legales, esto es: el 24 
w mn ¡leí beneficio luíuido realiza- 
do   en   oór^-   -A   . —:,c_ *   .»,.,,„T    .^...•_ 
■substancial y cómodo era también 
el de los que pretendían percibir (al- 
gunos lo percibieron) el 108 por 100, 
dejando tamañitas las apetencias y 
fragancias del Estado, siendo lo más 
grave que estos abusones di la «ga- 
llina blanca» estafaban al Tesoro 
Público no cotizando él 24 por 100 
que le corespondía. Por consiguiente, 
los sesudos jueces y demás entes de 
autoridad que probablemente toman 
café, copa... y caldo de gallina blan- 
ca o no blanca en compañía del dig- 
nísimo; magnánimo y magnífico se- 
ñor Zorro, se verán en la penosa 
obligación, de procesar a unos 5.000 
comarcanos convictos y confesos de 
estafa, . en intención o potencia, al 
fisco... 

Todo lo cual cusnto sin asomo de 
cuento. Y si puntualización obliga a 
referencia puedo deslizar una : la 
ciudad de Igualada y pueblos Que la 
circundan. —. P. 

« 

T 

Los Caprichos» de Coja 
RES matracos de Aragón ponen 
el mingo,  hacia el último  ter-  _,_...   A 

Aranda,   Pul   £*_• 
pilare- 

cio   del   siglo   XVIII: 
oséense,   de   Siétamo;   Goya, 

SAMBLANCÁT 
ño, de Puendetodos; y Ramón de la dando a perros brava merienda. ¿No 
Cruz,   pirenaico,,  del   Canfranc.    El quieres vasallos? Pues no niegues la 
conde   antijesuíta,   masón,   lector   de cara a los que tu revés pastó, 
la   Enciclopedia,   pro-independentista 3)   Un   esqueleto  de  araña-rabasa, 
americano,    trata   de    desborbonizar levanta la tapadera de retrete de su 
a  España desde la cumbre,  atenido sepultura; saca el espanto del brazo 
a los axiomas del  jacobinismo y el y escribe con carbón en el encalado 
1793. muro  lindante:   «Nihil».   O  sea:  na- 

Ramón de la Cruz da una patada da,  «rien»; con la  muerte se acaba 
al clásico tinglado de la carrinclona todo. 
farsa escénica tradicional; se ríe de 4) una ramera, la mar de raméa- 
los engolados personajes de Lope y da y enramada, le escupe a una men- 
Calderón y sus golafras clicas; y lie- diga, humeante y humecto montón 
na el tablado de Talia de nueva gen- de harapos, que le pide limosna, es- 
te «bien»: organilleros, caracoleras, ta insolencia: «¡Dios te perdone!» 
buñoleros, aceroleras, limeras; acá- Y es, nada menos, que su madre, 
démicos del Rastro y de la Cebada; 5) La duquesa setentañona de 
aniseteras, castañonas, aguadores y Osuna. Sin más que cabritillas y os- 
corresponsales del gremio del raba- carias sobre los palitroques. Se aci- 
no y la esquüaduría, vistiéndolos de cala como una soprano del «Princi- 
majos;  manólos,  chisperos  y petime- pe», porque cumple hoy los 75 y tie- 
tras. 

Goya graba los cobres de «Los Ca- 
prichos», muy superiores a las Se- 
cuencias de Durero y a las nitro- 
mordeduras de Rembrandt. 

En España, la verdad de Veláz- 
quez son los enanos y los bufones. 
La  de  Murillo,   los  niños  Jesuses   o 

ne anunciada la visita de la Bena- 
vente y 200 fantasmas tan horrípilos 
como ella. 

6) El dómine que se guarda del 
sol, al sopluvio de sus orejas asna- 
les, da lección a una conejada de ga- 
zapos, a quienes riega, leyéndoles el 
catecismo, a los apéndices de radio- 

golfillos del Arenal sevillano, que se escucha,   para   que   les   vayan   ere- 
reparten   hermanadamente   m¡ e) d i o ciendo. 
melón, desenterrado de un basurero; 7)   María   del   Rosario   Fernández, 
dando  de comer  su  podredumbre  a «La Tirana». Costillares, Pepehillo o 
los piojos,  que los  devoran  a ellos. Romero el Pericas, con dios sabe qué 
La realidad de Goya son las láminas patulea de toreros y «Carambas»,  le 
de   barba   de   pavo   de   «Los   Capri- rindiera la bel.a de moda un home- 
chos», con el garabato que tiene por naje de jeringas,  radiando unto.  No 
nariz la quesera de Parma reinante, falta en tan buena sociedad la Du- 
viola y violin de la guardia de corps, ten;   que   es   una   prójima,   que   ha 
a pesar de ser -capaz de dar un susto arrancado a Godoy una casa, que se 
al miedo, ella y- su gancho de colgar 
cerdos en canal.' 

Goya escribe, aunque no ineficaz- 
mente, con una infernal ortografía y 
una sintaxis de Mondador de papa. 
En su correspondencia con Zapater, 
además de «Martín mío» y de «tuyo 
y rt docena  d& imí ,«Ay (1) (porahOban 

_ -1 -1 — - j~ 

Candelario, y el serranete de entre 
Aracena y Rlofrío; contra la ladri- 
llería de tus turrones y el «mosten- 
co» de Zaragoza». 

En «Los Caprichos» les espatarra 
a las vírgenes del Señor, hasta dis- 
locárselo, el compás de medir miriá- 
metros; y les ensancha como una 
era a las novias del Granderío el 
ángulo diedro, en que bailan cien 
poliedros. 

Aquí encajo los temas de algunas 
de sus estampas, editas e inéditas, 
que me acuden al pienso, como al 
pasar,  más o menos cabales. 

1) La hija de confesión del Padre 
Pulgorosio, deja un bulto de trapos, 
en que patalea una criatura, recién 
nacida.' No hace más que servírsela 
en bandeja de diarreas y natillas a 
su verdadero padre. 

2) La antecamarera del marqués 
Marcancio repite la encebolladura, 
en el portal del palacio del procer; 

del 
de    Legionarios    y    Regulares    que 
transportaban   hasta   Andalucía.   Su   que desde la derrota de Guadalaja- 
fin: el de someter a las ciudades que 
en su totalidad se opusieron a la in 
vasión extranjera. Los combates em 
pezaban en la misma base de Tabla- 
da en el momento del aterrizaje y 
fueron continuados por envíos de tro- 
pas sucesivos hasta el logro del en- 
lace con la Capitanía General, en la 
cual  se  encontraba el  fatídico  gene 

ra estas tropas eran dirigidas por ale- 
manes y se encontraban bajo el con- 
trol directo del alto mando alemán 
para toda clase de operaciones que 
se vieran precisadas a efectuar. 

Se sabe que los alemanes al sufrir 
la derrota del Jarama instalaron en 
España bases de aviación, en donde 
situaron   más   de   mil   aviones   para 

ral   Queipo   de   Llano,   desde   donde   desmoralizar la población por medio 
daba vítores a la República, a la cual 
había traicionado. 

El mundo entero ha leído en toda 
la prensa, que a principios del mes 
de octubre de 1936 tomó posesión de 
Jefe de los Ejércitos enemigos en 
operaciones el Mariscal alemán Von 
Faupel en la ciudad de Salamanca, 
a la misma hora en que Millán As- 
tray gritaba «Abajo la inteligencia» 
mientras D. Miguel de Unamuno de- 
cía: «Venceréis, pero no convence- 
réis». El Mariscal alemán contaba con 
las fuerzas siguientes: Las que la 
traición española puso al servicio del 
invasor extranjero, las marroquíes 
encuadradas en Regulares, los extran_ 
jeros más o menos voluntarios, el 
Ejército expedicionario italiano y la 
Legión Cóndor alemana. 

Empecemos por recordar a las tro- 
pas alemanas. Estas, después de efec- 
tuar ciertos ataques contra Madrid 
en comunidad de miras con las de- 
más  fuerzas,   iniciaron   v  ejecutaron 

de destrucciones máximas. Todos co 
nocemos entre las ciudades destroza 
das, la total destrucción de Guerni 
ca por la aviación alemana que fué 
dirigida por el general alemán Von 
Speidel. Los alemanes también con- 
taban con otras fuerzas, principal- 
mente tanques, artillería muy movi- 
ble y de tiro rapidísimo, etc. 

A pesar de cuanto antecede se tra- 
tó de hacer creer al mundo, que na- 
die intervenía en la guerra, forma 
de seguir plasmando el equívoco de 
la No Intervención, la que se limi- 
taba a intervenir en contra del pue- 
blo español completamente indefen 
so, al que no solamente se le nega- 
ron las armas para poder defenderse 
de la agresión, sino que se le llegó a 
bloquear prohibiéndosele hasta la en- 
trada de víveres. 

No terminó la guerra en España 
aún hoy, porque ningún gobierno ha 
firmado el armisticio con los ocupan- 
te-; extranjeros, y los que están a su 
servicio  mucho menos.   Debemos  re- 

LA PEQUEÑA HISTORIA 

La huelga de «La Canadiense» 

ellas solas  el   ataque  del   frente  del cordar que desde España la guerra se 
Taran»,    donde   fracasaron    ruidosa- hizo   total   empezando   por   Polonia 
mente ante la resistencia primero y hasta la batalla de Plandes en que 
el  contraataque  después de nuestros forz(S a pj.aricja a solicitar el armis- 
heroicos  milicianos  confederales. tjcj0 g^ jUni0 de 1940. 

Más  tarde las divisiones  italianas A la luz de los hechos anteriores, 
motorizadas que terminaban la  con- después de haber efectuado un breve 
quista  de Málaga  victoriosas,  al  ver viaje por Europa Mr. Summer Welles. 
el  fracaso rotundo de  los  alemanes el Presidente norteamericano nombró 
en el Jarama proyectaron la conquis- al   almirante  Lehaye  Embajador  en 
ta de Madrid, e iniciando las opera- Vichy, siendo transportado hasta Lis- 
ciones por la provincia de Guadala- boa por un crucero de guerra de los 
jara  con  el   único  fin  de  aislar  la EE.   UU.   Este  nombramiento  atrajo 

in 
DECLARACIÓN   DEL   ESTADO 'DE 

GUERRA 
EL día 13 de marzo se fijó en to- 

das las esquinas de la capital 
catalana el bando declaratorio 

del estado de guerra. Su lectura era 
la típica de todos los pergeñados por 
la literatura oficial. 

Asi se prevenían que serían disuel- 
tos los grupos que embarazasen la 
vía pública o que tuviesen carácter 
sedicioso, empleándose la fuerza pa- 
ra ello. 

Por tal disposición quedaban some- 
tidos a la jurisdicción militar los de- 
litos de rebelión, sedición, robo en 
cuadrilla, levantamiento de carriles, 
intercepción de vías de comunica- 
ción, ataques a mano armada a tre- 
nes o tranvías, destrucción o dete- 
rioro de las obras y efectos destina- 
dos a la explotación y comunciación 
y toda clase de atentados por medio 
de explosivos. 

También lo eran los causantes de 
incendios o desperfectos en edificios 
públicos o particulares, estableci- 
mientos industriales, líneas telegrá- 
ficas  y  telefónicas,  conducciones  de 

por José VIADIU 

A la vez estaban sujetos a los pro- 
cedimientos militares los que de al- 
gún modo impidieran el abasteci- 
miento de víveres y demás elementos 
útiles a la sociedad, o que directa o 
indirectamente, de palabra o por es- 
crito, excitasen a cometer alguno de 
los citados delitos o propalasen noti- 
cias que sirviesen de pretexto a ex- 
citar el ánimo de los individuos del 
ejército para que le faltasen a la 
subordinación y quebrantasen sus de- 

denciando sus buenos deseos de aca- 
bar con el conflicto. 

BASES  DEL  ACUERDO 
Por fin, después de reiterados for- 

cejeos por ambas partes, el día 19 de 
marzo se llegó al arreglo que publi- 
camos a continuación: 

«la.) La compañía «Riegos y 
Fuerza del Ebro», readmitirá a todo 
el personal despedido y huelguístico 
en todas las secciones, servicios y 
dependencias  de dicha  empresa. 

2a.) Siendo facultad indiscutible 
de la dirección de la compañía, or- 
ganizar el servicio y el trabajo en to- 

está   comiendo   con   un   picador, 
favorito. 

8) A un ministro, de quien espe- 
ran por turno audiencia 50 preten- 
dientes famélicos, le está rizando y 
empolvando los tufos un figurín de 
fígaro sodomo. Mientras S.E. sueña 
con la estricallada de be-casa y co- 
íMpufíyfi ffi IM&.JSZ1*'   donde 

9) Al ahorcado de cada dia, le 
quitan los dientes los curiales que lo 
han juzgado. El morros de perro del 
relator le dice al presidente del tri- 
bunal : «Le vendo para una peluca, 
el vello secreto del andova, que le 
afeité al hacerle la toalete para la 
gloria». 

10) A la Maja cuericia no le cabe 
en el cuerpo su nombre de pandera. 
De nalgas al desdeñado autor, prodi- 
ga mimos y besos al pekinés, que la 
hace feliz. Cayetana de Alba es co- 
mo dios la ha hecho. 

11) Un moribundo hace testamen- 
to, rodeado de la viuda, compungi- 
da falsa; del orondo confesor, que ha 
sacado su tajada de misas; de los 
buitrones herederos, que están como 
felinos abocados al roscón de una 
gata. El notario, con patillas de Die- 
go Corrientes, preside la repartija. 
Como el enfermo no acaba de espi- 
char, el galeno saca la pistola y le 
pega un tiro. 

12) Entretenida de rango por un 
mariscal con gota y con potra. El 
«miles glorious» que la mantiene, sa- 
le sin camisa, porque se la han qui- 
tado, del ruedo de torear. Descaño- 
nado hasta de la última púa el es- 
pin, la flamenca lo barre con la es- 
coba para la calle. 

13) Mitin de bandidos, con el na- 
ranjero cargado, haciendo la distri- 
buta del botín de un robo, al pie 
del galerón correo de Maireña. Pa- 
rece una sesión del Consejo de In- 
dias. 

beres militares. 
Otro apartado disponía que serían   das las secciones y dependencias, pc- 

sometidos   a  los  tribunales  militares   drá  destinar a sus  empleados  a  los 
servicios que tenga por conveniente, 
sin menoscabo ni quebranto de su 
carácter técnico o profesional, ni de 
sus categorías. 

3a.) lia compañía acepta el au- 
mento de sueldos o haberes al per- 
sonal de oficinas, con arreglo a la 
siguiente escala: 

Hasta   100   pesetas   mensuales,   se 

los que se levantasen en armas con- 
tra la patria, los que la injuriasen 
por escrito o por estampa, y a los 
que intentasen ultrajar a la nación 
o a su bandera. 

Establecía que quedaban en sus- 
penso todas las licencias de armas; 
prohibía el uso de emblemas que no 
fuesen oficiales, e imponía la previa 
censura a la prensa, ejercida por los aumentará el 60 por 100; de 101 pe- 
militares, setas a 150, se aumentará el 40 por 

No hemos podido resistir a la ten- 100; de 151 pesetas mensuales a 200, 
electricidad, cañerías o depósitos de tación de reproducir esta jerigonza se aumentará el 30 por 100; de 201 
agua y gas; además, los desacatos autoritaria, pergeñada con una mala pesetas mensuales "a 300, se aumen- 
con violencia a las autoridades mi- literatura propia para cuentos de tara el 20 por 100; de 301 pesetas 
litares o comandantes de cualquier miedo, ya que muestra el tipo men- mensuales a 400, se aumentará el 15 
fuerza del ejército.                                  tal y moral predominante en los me-   por 100; de 401 pesetas mensuales a 

Los   que   promovieran   o   tomasen   dios   monárquicos   de  la   España   de 
parte en reuniones o manifestaciones   aquellos días. 
públicas no autorizadas y en asocia- Pero, en el mismo momento en que 
ciones ilícitas; los que ejercieran se publicaba el bando, en el exprés 
coacción de cualquier clase relacio- Madrid-Barcelona viajaba el subse- 

cretario de la Presidencia, señor Jo- 
sé Moróte, persona bien intenciona- 
da, en calidad de apaciguador, quien en su respectivo oficio, la Federa- 
a su llegada a la ciudad de los con- ción Patronal de Barcelona, 
des celebró varias entrevistas con las 5a.) La compañía abonará al per- 
autoridades y directores de las em- sonal de oficinas la mitad de los ha- 
presas afectadas, y el día 15 de mar- beres del mes de febrero e íntegros 

plazo establecido zo se reunió con los representantes desde el 1 de marzo, con el aumento 
de los trabajadores huelguistas,  evi- (Pasa a la página 4) 

(1) «Ay», 
Goya. 

con la «y« acentuada por 

(Pasa a la página 2) 

nada con la huelga; los que forma- 
sen grupos para imponer violenta- 
mente paros o cuantos otros pertur- 
basen o intentasen perturbar el or- 
den público. Ademas, los jefes o pro- 
movedores de huelgas o paros que no 
hubieran sido denunciados a la au- 
toridad dentro del 
por la ley. 

500 se aumentará el 10 por 100. Estos 
aumentos no serán válidos a los me- 
nores de 17 años. 

4a.) Los obreros de la compañía, 
así como los oficiales, tendrán los 
mismos jornales que pague como mí- 
nimo  cada una  de  estas  categorías. 

«SALVADOR SEGUÍ. 
Su vida,  su obra» 

Obra ya en nuestro poder este li- 
bro destinado a obtener gran reso- 
nancia. La figura del «Noi» destaca en 
este opúsculo con el relieve que le es 
propio. Ni su muerte ni el tiempo que 
le separa de los vivos han conseguido 
eliminar la fuerza creadora aue el 
«Noi» dejó a su paso por la tierra. Sus 
ideas, su dinámica, su caudal orato- 
rio, su existencia de hombre sencilla- 
mente libre, su corazón recio y a la 
par sensible, su constancia de hom- 
bre confederal y libertario, todo ello, 
tan importante, queda plasmado en 
el libro, en primer lugar por el bio- 
grafiado mismo, del cual se repro- 
duce la palabra más fiel a su uensa- 
miento, siguiendo luego las exposicio- 
nes sobre formación, ideas, acción, 
capacidad creadora, datos históricos 
y anecdóticos referentes al «Noi», 
todo ello firmado, en su aportación 
respectiva, por José Viadlu, Hermoso 
Plaja, Germinal Esgleas, Manuel 
Buenacasa, Juan Ferrer, Ángel Sam- 
blancat, Manuel Escorza (fallecido)' 
Gabriel Alomar (fallecido), Jaime R. 
Magriñá (editorialista de «Solí» de 
Méjico), Jacinto Borras, Juan Ma- 
nent, Ramón Acín (fallecido) y Vi- 
cente Artes, todos ellos contemporá- 
neos habiendo mantenido trato per- 
sonal con Seguí. 

Percio del libro: 3,50 NF., con el 
15 % de descuento a los paqueteros. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

DECISIÓN 
LAS altas empresas de la historia 

tuvieron por determinante la 
pronta y firme decisión, y esta 

cualidad resplandeció en cuantos 
hombres caracterizaron a su siglo. 
El irresoluto, que siempre anda titu- 
beando entre dos opiniones sin sa- 
ber qué camino tomar, denota con 
su indecisión que no es dueño de si 
mismo y merece supeditarse a otro, 
pues no es hombre, sino satélite. El 
hombre decidido no espera circuns- 
tancias favorables ni se somete a los 
acontecimientos: los provoca y los 
domina. 

El irresoluto está siempre a mer- 
ced del último que le habla. Aunque 
conozca lo justo, se inclina a lo in- 
justo, y si toma un camino, se des- 
vía en cuanto alguien le ataja el 
paso. 

Uno de los más poderosos elemen- 
tos de éxito es decidirse a la acción 
y perseverar en ella contra todo im- 
pedimento y obstáculo. Casi siempre 
el que vacila está perdido; y en 
efecto, nada de provecho logrará el 
que va sin rumbo fijo, lleno de du- 
das y escrúpulos, ahorcándose de un 
cabello o buscándole pelos a la rana 
y deteniéndose a ponderar las meno- 
res dificultades. El hombre negativo 
inspira desconfianza. El hombre po- 
sitivo es una fuerza que se puede 
medir y calibrar para la obra que 
de él se espera. 

El hombre decidido no sólo tiene 
la ventaja del tiempo substraído a las 
vacilaciones, sino que también aho- 
rra la energía malgastada por el 
perplejo en equilibrar el pro y el 
contra de las cosas sin resolverse a 
ninguna. Se coloca en equilibrio in- 
estable y si se mueve es por volun- 
tad ajena. Sin embargo, todo hom- 
bre puede ser decidido con sólo 
aprender a obrar resueltamente. El 
hombre decidido vale dos veces más 
que el vacilante e irresoluto, que 
nunca sabe lo que quiere. 

No hay acción sin dificultades, a 
veces casi insuperables, cuyo venci- 
miento requiere decisión en el hom- 
bre anheloso de éxito, porque para 
decidirse es necesario antes concen- 
trarse, y el vacilante, lejos de enfo- 
car sus energías, las dispersa y no 
puede perseverar en la acción de 
modo que culmine en el éxito. Los 
irresolutos ven tan sólo el aspecto 
liso y llano de una empresa y se la 
representan de fácil realización; pero 
al poco tiempo aparecen las espinas, 
que disipan todo su entusiasmo y le 
quitan la ilusión de haberse creído 
apto para ejercerla. Entonces va a 
otro lado, abrazando otra empresa 
tan sólo porque la sigue un amigo, 
y así va tropezando en el camino de 
su vida, juguete de las emociones 
del momento, sin recurrir al buen 
juicio. Tales gentes jamás obran con 

tintas cosas o distintos principios, 
distintas acciones y distintas finali- 
dades. 

Mientras los ánimos apocados se 
lamentan de las dificultades y bus- 
can componendas para bordear los 
obstáculos, los seres de carácter fir- 
me y decidido, sin alborotos, allanan 
los caminos escabrosos y se abren pa- 
so por entre los peñascales. Conviene 
por lo tanto, que los hombres apren- 
damos a tener firme y decidida vo- 
luntad, y aue no seamos como hoias 
arrebatadas de aquí para allá, según 
sopla el viento, ni como molinetes de 
feria, que se mueven por todos la- 
dos sin pararse en ninguno. La ma- 
yor parte de los fracasos provienen 
de la falta de decisión, y de no saber 
responder con enérgico no, a los ha- 
lagos de las bajas pasiones, que que- 
darían muda*? si desde luego nos ne- 
gáramos a sus importunidades. 

No hay vicio que tanto arraigue co- 
mo la irresolución. Antes de decidir- 
se el Irresoluto pierde lo mejor de su 
vida, porque jamás supo forjar en 
su mente lo que había de hacer. El 
hombre diligente y activo, se capta 
la confianza de los amigos y recibe 
eficaz protección de las personas que 

le rodean, pues todos presienten que 
en su dia cumplirá lo que ahora pro- 
mete. 

Es preciso dar a entender a cuan- 
tos nos rodean, que no somos de ma- 
dera y paja, sino que algo de acero 
y hierro hay en nosotros. Infunda- 
mos la confianza de que haremos 
cuanto digamos y que ni halagos, 
amenazas ni contrariedades quebran- 
tarán nuestra resolución una vez to- 
mada. Hay temperamentos tan vaci- 
lantes, que temen decidirse en todo 
cuanto les alcanza responsabilidad, 
sin valor para remover los obstácu- 
los ni lucidez para hacerse cargo de 
las circunstancias. Saben que la va- 
cilación es fatal para el éxito de toda 
acción, y sin embargo, parece como 
si una influencia los mantuviera en 
suspenso. Tienen suficiente energía 
para pesar motivos y razones; pero 
no les queda ninguna para decidirse 
en el momento de la acción. Son los 
que no quieren o no han llegado a 
comprender que para vencer en esta 
época de rivalidades, porfías y con- 
currencias, es preciso que el hom- 
bre sepa decidirse rápidamente a ven- 
cer o morir. 

PÉREZ GUZMAN 

PARADEROS 
Necesito saber el número del Gru- 

po de Trabajadores Extranjeros que 
en 1941, cuando la entrada de los ale- 
manes en Francia, se encontraba en 
el departamento les Ardennes, del 
cual hacía de capitán español Anto- 
nio Prairia. El compañero que conoz- 
ca el número de dicho Grupo le agra- 
decería me lo remitiera. Mis señas 
son Bienvenido Manzano, Trimolin 
Maison Crouzet, le Chambón Feuge- 
rolles (Loire). 

—Diego Borroce, desea relacionar 
con Sebastián Cherta, de Badalona. 
Escribirle a Navarro, 12, rué Kunitz, 
Fumel (L. et G.). 

Información Española 
CUATRO  CASAS 

SANTANDER. — Oficialmente se 
declara que la catástrofe de Reocín 
(otra presa rota) «afecta solamente a 
cuatro casas». Por ahora no hay in- 
tención de exigir responsabilidades a 
la Compañía minera por no haber 
dragado el embalse. La muerte de 25 
personas no preocupa a unas autori- 
dades formadas por «vivos», o viva- 
les. El alcalde de Torrelavega ha cu- 
bierto el expediente oficial entregan- 
do en nombre del gobernador de San- 
tander una mísera cantidad de pese- 
tas a cada una de las familias dam- 
nificadas. Pero hay dos de familias 
enteramente desaparecidas bajo el 
barro, siendo de temer que el subsi- 
dio a las mismas se lo atribuirá el 
cura por funeral y misa dedicados a 
la salvación  de  las almas,   etc.   etc. 

El torero señorito 
PALMA DE MALLORCA. — El re- 

joneador o banderillero de caballería, 
Salvador Guardiola Domínguez, de 
familia aristocrática sevillana, ha 
muerto en esta Plaza de Toros a con- 
secuencia de una caída del caballo. 
Era recién casado, habiendo presen- 
ciado su esposa el trance de muerte 
de su caballero. 

NUESTRO PAN DE CADA DIA 
MADRID. — El público protesta 

contra la mala calidad del pan que 
las tahonas sirven. El Consorcio de 
Panadería y el Ayuntamiento culpan 
al trigo reciente, no sazonado a cau- 
sa de las humedades. Entonces, ¿y 
las reservas? —. se preguntan los 
clientes —. Las reservas pueden con- 
sistir en harina de mármol y de es- 
parto que los consumidores habrán 
de engullir mal que les pese. Por 
algo el régimen se desenvuelve bajo 
el signo del  Estraperto. 

LA LEY Y LA VENTANA 
ORENSE. — El detenido Enrique 

Montes Castro, acusado de robo, «ca- 
yó» por la ventana mientras el juez 
lo estaba «iterrogando». Fué retirado 
del patio con serias contusiones. 

Mala compañía 
BURGOS. — Llevando mal el co- 

che el concejal burgalés Gaspar Ga- 
marra lo situó delante del tren co- 
rreo Burgos-Soria. Resultado: Ga- 
marra al hospital y su pasajero, 
Evencio Santamaría, al cementerio. 
Moraleja: «Si quieres viajar sin ma- 
les,  no te fíes de concejales». 

NO LLEGO A PATRIARCA 
ASTORGA. — Ha fallecido el obis- 

po Castelltort Soubeyre, que alcanzó 
la breva obispal hace tres años. Enr 
tre los ripios que de oficio se le de- 
dican figura el siguiente, sumamen- 
te ridículo: «La diócesis asturicense 
está llena de dolor y llanto. Los po- 
bres lloran de pena». Castelltort (Cas- 
tillotorcido), se ha derrumbado a la 
edad de (¡0 años. 

Riña de gallos 
GERONA. — Se tienen noticias de 

un violento incidente entre Salvador 
Dalí y el corresponsal de «La Na- 
ción», de Buenos Aires, Hugo Ferrer, 
con ocasión de la visita de este pe- 
riodista al pintor de Port Lligat pa- 
ra celebrar con él una interviú. La 
entrevista discurrió en la mejor ar- 
monía, hasta el extremo de que Sal- 
vador Dalí dedicó a Hugo Ferrer una 
fotografía con afectuosa dedicatoria. 
Antes de despedirse, el periodista ar- 
gentino entregó a Dalí unos recortes 
de «La Nación» en los cuales se en- 
juiciaba   severamente  el   estreno   en 

CERCA DEL MAR 

Día de lluvia 
ESTAMOS atravesando la estación 

del año tan deseada y esperada 
por chicos y grandes, ya que 

durante la misma es posible realizar 
no pocos sueños. Los hay que pre- 
fieren el llano del interior, o la mon- 
taña, pero también yo creo que en 
mayor cantidad — proporcional —■, 
los hay que se deciden por las orillas 
del mar,  llegadas las vacaciones. 

J^T^'iSfW To- menos & 
fá región del litoral que habitamos. 
Hizo mejor, más calor en junio que 
en julio. Aunque cabe esperar que 
agosto se recobrará y apretará como 
tiene por costumbre, sin lo cual to- 
das esas gentes que sólo vinieron al 
mar para tostarse al sol, y poco 
más, habrán de recurrir a toda la 
serie de cosméticos que os vuelven 
«morenos» artificialmente. Y que no 
sé hasta qué punto será tal método 
bueno para la piel, a través de la 
cual y por medio de los poros, res- 
pira en gran parte el cuerpo hu- 
mano. 

Así nada tiene de particular que 
los días lluviosos sean recibidos con 
mal humor por los bañistas y exhi- 
bicionistas. También los que tene- 
mos la obligación de pasar aquí la 
temporada, faltos de otro ambiente 
a donde ir, por no disponer de lo 
necesario, nos fastidia, en parte, la 
lluvia. Una de esas tardes, por no 
permanecer en casa, hemos tenido 
la ocurrencia de acudir a la sesión 
de cine infantil, que martes y sába- 
dos y a precio moderado y único, 
ofrece una de las cinco salas de la 
población. 

Buena asistencia de gente menu- 
da y un cierto número de mayores. 

Biblioteca de «SOLÍ» 
«Adelgazar con inteligen- 

cia»,   Dr.   G.   Hausser   ..     5 50 
«Adolescencia y cultura en 

Samoa»,  M.  Mead         7 50 
«A e s t é t i c a in Nuce», 

B.  Croce         5 — 
«Aguas tenebrosas», Frank 

y   Marian   Crockrell         3 50 
« Aguas del Atlántico », 

J.  Patán          0 50 
«Apoyo mutuo (El)», Kropot- 

kin         2 00 
«América hoy», Víctor Gar- 

cía        10 00 
«Antología de la poesía 

occidental», E. Sosa Ló- 
pez        16 00 

«Amor y el señor Levis- 
man (El)», Wells         2 45 

«Así cayeron los dados», 
V.   Botella  Pastor         7 50 

«Aire y sus misterios (El)», 
C.M.   Botley         5 00 

« Actuelle » (tres volúme- 
nes),   Albert   Camus       19 65 

«Albores de la libertad», 
E. Relgis         2 50 

«Algebra y trigonometría», 
Bruño           3 50 

«Del amor y del sexo», 
Oriol  Anguera         6 00 

« Anarquía y orden »,' 
H.  Read         8 00 

«Antología de la poesía es- 
pañola contempo- 
ránea»,  H.  Pardellans   ..      4 00 

«Antología de la prosa na- 
rrativa española contem- 
poránea», Pardellans        4 00 

«Artículos de costumbres», 
M. J. de Larra         1 5o 

«Artículos de costumbres». 
Colección Austral S      3 00 

«Aspectos de la América 
actual»,  Pedro Vallina   ..     2 50 

«Análisis del psicoanálisis», •  : 
G.   F.   Nicolai        15 00   | 

«Aurora espléndida», Jack 
London         5 00   • 

«Atlas Medio Universal y 
de  España»,   Ed.   Aguilar   15 00  i 

Atlas Bondel»  (de bolsillo «  ■ 
con datos estadísticos)  ..     2 50  ■ 

«Autoanálisis (El)», harem 
Horney         8 00   : 

«Arte de pensar (El)», 
E.   Dimnet         5 50  • 

«Aventuras del Barón 
Munchausen», G. A. Bur- 
ger          7 50  ■ 

« Alrededor del mundo », 
Depuis      2 00  : 

«Amor y matrimonio», (car- 
toné),  Ellen Key         5 50  ■ 

«Amor se escribe sin ha- 
che», E. J. Poncela      10 00   j 

«Antología de la poesía 
amorosa   universal»         5 50 ■ 

«Así termina la noche», 
Remarque         7 50  : 

«Anarquía y revolución en 
en   el   Paraguay»,   Cibils     8 00  • 

«Anatomía artística», Du- 
val         7 50 i 

«Amantes de Verona (Los)», : 
J.   Godeau         3 90  ■ 

«Animas benditas», Elias 
Caslenuevo          100  i 

«Alma y el amor (El)», 
Magnus Hirschfeld        5 00  ; 

«Angustia, tensión y rela- 
jación»,   E.   Kraptf          5 40  : 

«Alegría    del    vivir    (La)», 
O.  s.   Marden         5 50  ¡¡ 
Giros y venidos a Roque Llop,   ': 

24,    rué   Ste-Marthe,    Paris    (X>  : 
CCP,   13507-56.   Sobré   los  precios   [ 
hay que añadir los gastos de en-   • 
vio.   Descuentos  acostumbrados  a  í 
las  Federaciones  Locales. 

La película informativa tenía su in- 
terés, ya que nos presentó la embo- 
cadura del Sena y el va y viene de 
infinidad de barcos que se dirigen o 
salen del gran puerto de Rouen. Ma- 
niobra de cambio de piloto, ya que 
esos lugares (lo mismo que la des- 
embocadura de la Gironde) son bas- 
tante peligrosos;' indicación del nú- 
mero de muelle al cual debe acos- 
tar ; carga y descarga de barcos: 
 ..,_,;„„t„     -í.,    t „° .„    variado; 
industrias en general. El paso de un 
gran barco de carga no sorprende 
para nada a los pequeños de una es- 
cuela al borde del río, pero sí a una 
pareja de enamorados, a los que la 
sirena del mismo ha debido de des- 
pertar... 

Y esas enormes dragas que sin pa- 
rar extraen metros y metros cúbicos 
de, fango del fondo, que envían a 
distancia y se convertirán al cabo 
del tiempo en nuevos prados flori- 
dos que servirán de pastos a buen 
número de vacas lecheras. Y luego 
dicen que el mar va invadiendo con- 
tinentes, cuando en este caso ocurre 
lo contrario; algo parecido, pero isin 
la intervención de la mano del hom- 
bre, se produce a un lado y otro del 
Ebro, a su llegada al mar, donde 
creo que cada año se recupera un 
par de metros de tierra que se con- 
vierten paulatinamente en ricos 
arrozales. 

La otra película es algo así como 
policíaca, podríamos decir, con diver- 
sos lances cómicos y que hacían reír 
a la muchachada. Por momentos no 
sabía uno si los «gangsters» eran 
también policías, ni si los bomberos 
han de acudir a donde se les lla- 
ma, o bien esperar a que la «poli» 
se lo ordene. En todo caso a ésta se 
la ridiculiza bastante. Lo cual no es 
suficiente para alabar un tema así, 
dentro de un programa infantil, pese 
a que el trabajo de los artistas no 
puede ser reprochado; dicen que ca- 
da cual «se gana la vida como pue- 
de», en la actual sociedad. Pero a 
poca costa podrían encontrarse cin- 
tas mucho más ilustrativas para la 
juventud, puesto que indudablemen- 
te las hay. 

Claro que los otros cines ni a eso 
llegan, ya que cuando el tiempo no 
invita  al   paseo   o  al   baño,   aprove- 

chan para dar una sesión de tarde 
con vistas a beneficiarse exclusiva- 
mente, que el negocio es el negocio 
y para esos chicos y grandes son 
uno y lo mismo. En los lugares de 
veraneó la conciencia y el escrúpu- 
lo, cuando de aprovechar la tempo- 
rada se trata, se olvidan fácilmente, 
en cine como en todo lo demás. Y 
según la afluencia, se aumentan los 
uncios de todo, "uredos que después 
Siguen invariable* «ti ■. llegar ei oiunu 
y que se mantienen hasta en verano 
próximo... para entonces volver al 
mismo círculo vicioso. La vida — di- 
cen — es así. La conciencia, como el 
sentido ' común, son tan sumamente 
elásticos que nadie sabe exactamen- 
te dónde empiezan, ni dónde termi- 
nan. 

JULIÁN   FLORISTAN 
En el litoral atlántico, agosto 1960. 

la capital bonaerense de una obra 
teatral atribuida al pintor catalán y 
titulada «Mis sueños». Dalí negó que 
la citada obra fuese suya y con eno- 
jado talante anunció que pensaba re- 
clamar judicialmente contra «La Na- 
ción» por achacarle la paternidad de 
«Mis sueños». Dali, en el curso de 
la violenta discusión, profirió, al pa- 
recer, palabras injuriosas contra «La 
Nación» y contra los periodistas ar- 
gentinos. Cuando la discusión ame- 
nazaba con pasar a vías de hecho 
agresivo, Salvador Dalí y Hugo Fe- 
rrer depusieron su actitud y se per- 
sonaron en el puesto de la Guardia 
Civil en Cadaqués, donde fué incoa- 
do el correspondiente atestado. Dalí 
volvió a Port Lligat inmediatamente 
y el corresponsal de «La Nación» re- 
gresó a Barcelona acompañado por 
unos compatriotas suyos. El hecho 
está siendo muy comentado. 

DOMÉNECH, EL IMPACIENTE 
TORTOSA. — Ha dejado de existir 

Juan Doménech Lleixá, de 84 años, 
superviviente de la guerra de Cuba. 
Lega a la sociedad todas sus cuitas 
y enfermedades. Para subsistir había 
reclamado insistentemente del go- 
bierno la subvención para «Caballeros 
de las Guerras Coloniales», no obte- 
niendo más que promesas satisfacto- 
rias. Al morir Doménech, el delega- 
do de Hacienda ha manifestado su 
extrañeza por la poca paciencia del 
interesado, puesto qus, de no haber 
expirado, el mismo habría percibido 
la indemnización que apetecía a par- 
tir del mes de septiembre. 

MORIMOS   A   RACIMOS 
BARCELONA. — Una explosión 

ocurrida en una fábrica de produc- 
tos lácteos sita en la calle de Vall- 
doncella, ha privado de la vida a 
cuatro obreros. 

CADÁVER MOVIMIENTAL 
BARCELONA. — Ha fallecido (sin 

autorización del gobierno) el alcalde 
de Bisbal del Panadés. En la fiesta 
negra del entierro figuraron sin em- 
bargo el gobernador civil, represen- 
tantes de la Diputación, de la cabeza 
de distrito, etc., comprendiendo toda 
clase de organizaciones movimientis- 
tas, cuyo movimiento ha seguido el 
infausto hasta el momento de serle 
cerrada la tumba. 

SERVICIO DE LA POLICÍA 
BARCELONA. — Al subdito fran- 

cés Marius Aymé Guignoux los ca- 
cos le sustrajeron la maleta. Entera- 
da   la   policía   verificó   gestiones,   no 
dt*ndo 8UH o! »r-in + prr:lrtr» Í190 00O fran- 
COS ligeros, joyas, ropas y utensilios) 
pero sí con la maleta, que ha entre- 
gado a Marius. Este se ha ido de 
Barcelona tristemente, maleta vacía 
en mano. 

DEMOCRACIA ORGÁNICA 
SAN SEBASTIAN. — La policía ha 

detenido a seis nacionalistas vascos 
acusados, en suma, de no participar 
de las opiniones de Franco. 

Macizo de Ordhena 
EN la parte austral del continente 

oceánico, que constituye una 
buena amplitud de mérito, de 

maravilla y de alto aprecio, sobresale, 
entre otros, con sus tonos y sus pri- 
mores, el luminoso núcleo de las islas 
Viti, Fidji o Fiyi. En torno de este 
suave y, a la par .agudo punteado, 
se perciben los lindos centelleos de los 
grupos de Willis, Nuevas Hébridas, 
Tonga y Samoa. El notable archipié- 
lago de la Melanesia se encuentra ba- 
ñado por las aguas del Gran Océano 
o, como a las veces se dice, del Océa- 
no Pacífico del Sur. Algunos autores 
dan el nombre de Fidji a la especie 
de sección nord-oriental, y de Viti 
a lo que puede tomarse como una 
rama del suroeste. Admirablemente 
situado, la posición es marcada por 
los 15° 30' y 20° 30' de Latitud Sur, 
y entre los 174° 30' de Longitud Este 
y los 180° de Longitud Oeste. El bello 
acercanado se halla compuesto de 
aproximadamente unas 225 piezas 
e islotes coralinos. La extensión es 
de 20.807 km2. Su volumen de pobla- 
ción es de 313.000 habitantes. Entre 
las principales esmeraldas figuran las 
islas Viti-Levu o Naviti-Lebu, que tie- 
ne alrededor de I0O kil. de Norte a 
Sur y de cerca de 150 kil. de Este a 
Oeste; Lakemba o Lakeba; Vaya ; Ve- 
nuda-Levu; Moala; Gau o Ngau; 
Tavuini, Vuna o Somosamo; Kanda 
o Kadavu, que es larga y populosa, y 
Ovalau que, como muchas, tiene una 
formación volcánica. La capital es 
Suwa, con excelentes aspectos y 
11.800 seres. Entre las villas impor- 
tantes se encuentra Devaka, con su 
activo puerto. El clima es templado. 
En el mareo étnico aparecen las fa- 
milias de los papuas o papúes. Asi, 
existe la inmigración india, etc. En 
el cuadro de las riquezas destacan el 
arroz, la pesca, el azúcar, los cerea- 
les, el algodón, las frutas, el café, la 
copra, el ganado y las maderas. A 
título de detalle, en el 1643, el archi- 
piélago fué visto por el nauta holan- 
dés Abel-ansen Tasman, que le dio 
el nombre de islas del Príncipe Guo- 
llermo. Al 1789 fué apercibido por el 
navegante William Bling. En 1804 
vino a ser fundada la primera colo- 
nia europea por un grupo de reclusos 
de Nueva Gales del Sur, en Austra- 
lia. Al 1838 fué recorrido por la ex- 
pedición exploradora del teniente 
Wilkes. En 1835 se formalizaron las 
relaciones con la Gran Bretaña. Al 
1874 fueron establecidas unas condi- 
ciones de estatuto y, en la actualidad, 

PROVENZA ZONA B DE 
PROPAGANDA 

Organiza para el domingo 4 de sep- 
tiemWre una salida campestre a Bouc- 
bel-Alr. 

Al mismo tiempo que esperamos 
que las F.LL. de la Zona B estarán 
presentes, invitamos a las Locales 
que forman la Zona A. Y, al igual, 
a todas las otras FF.LL. del Núcleo 
que deseen asistir. Es nuestro deseo 
vernos reunidos fraternalmente gran 
número de compañeros, familiares y 
simpatizantes. ¡Todos, pues, a la 
Jira campestre! 

La Comisión 

Cuba ha celebrado en Londres el 26 de julio 

S.  I. A. 
CONSEJO   NACIONAL 

21, rué Palaprat, Toulouse (H.G.) 
Este Consejo Nacional ha recibido 

un comunicado del Fondo Humani- 
tario Español, en el que solicita la 
lista de todos nuestros protegidos, re- 
fugiados españoles ancianos de más 
de 65 años de edad, desasistidos o in- 
suficientemente asistidos, para hacer- 
les beneficiar de una proyectada ayu- 
da en el curso del próximo invierno. 
Socorro procedente del Consejo No- 
ruego pro Refugiados, cuya tramita- 
ción ha sido confiada al Fondo Hu- 
manitario Español. 

Invitamos a todas nuestras Delega- 
ciones locales a que nos manden la 
lista de todos los casos que posean, 
reuniendo las condiciones citadas, sin 
descuidar nombre y apellidos, fecha 
de nacimiento y dirección de cada 
uno de los propuestos. 

Una vez el F.H.E. estará en pose- 
sión de nuestras listas, mandará un 
cuestionario a cada uno de los inte- 
resados para incoar los oportunos ex- 
pedientes que deberán permitirle 
adoptar las decisiones pertinentes de 
cada caso. 

Se entiende los ancianos, refugia- 
dos españoles que viven libremente 
en domicilio particular; quedando ex- 
cluidos los residentes en centros hos- 
pitalarios o casas de reposo. 

(Viene de a página 4) 

Otro aspecto en el documental, que 
les llamará la atención, es que el 
acto comenzado en horas tempranas 
de la tarde, se prolonga con las lu- 
ces encendidas. Algo semejante ocu- 
rre con casi todos los actos públicos 
del gobierno revolucionario, así como 
con las trasmisiones que Fidel Cas- 
tro hace semanalmente por radio y 
televisión que se extienden durante 
dos, tres o más horas. El otro día, 
un periodista inglés me expresaba 
su asombro ante este hecho, que a 
él se le antojaba inconcebible. Del 
mismo modo hubiera reaccionado si 
le hubiesen dicho cómo el doctor 
Castro continuamente viaja de un 
extremo a otro del país, hablando 
personalmente con los miembros de 
las cooperativas, con los comercian- 
tes, con los obreros, con los estu- 
diantes. Todo esto responde a las 
mismas razones, razones nacidas de 
la peculiaridad del momento en que 
vive Cuba, al mismo tiempo que de 
la voluntad que tiene el gobierno de 
mantener informado al pueblo de ca- 
da paso que se toma. Porque el pe- 
riodista ignoraba que esas largas ho- 
ras las dedicaba el primer ministro 
a explicar detalladamente los com- 
plejos factores económicos envueltos 
en nuestra lucha presente, a expli- 
car los planes del gobierno en todos 
los terrenos, y la forma en que esos 
planes se están llevando a cabo. Y 
es así que el gobierno revolucionario 
de veras gobierna por el pueblo, pa- 
ra el pueblo, y con el pueblo. Por 
el pueblo que, incorporado al ejérci- 
to rebelde, arrebató el poder al bien 
equipado ejército batistiano. Para el 
pueblo, porque para el bien de to- 
dos, y no de una camarilla, se pro- 
claman las leyes revolucionarias. 
Con el pueblo, porque gracias a ese 
enorme contacto directo entre el go- 
bierno y su pueblo, puede éste últi- 
mo con su apoyo hacer posible la la- 
bor de sus líderes. Sin esta unidad 
monolítica de los cubanos en respal- 
do de su revolución, la batalla por 
nuestra soberanía frente a poderosí- 
simas fuerzas e intereses no hubiera 
podido darse. Esta verdad tan simple 
es bueno no olvidarla ni subesti- 
marla. 

Porque lo que existe hoy en Cu- 
ba es una democracia en un sentido 
más primario, un sentido de contac- 
to y consulta directos entre el pue- 
blo y sus representantes, lo que no 
es más que una etapa que responde 
a las realidades y necesidades de 
nuestro momento histórico. Al demo- 

cratizar la enseñanza, al darle el 
golpe de muerte al monocultivo azu- 
carero y su eterna compañera, el 
hambre, la nueva Cuba se apresta a 
conseguir el status de democracia re- 
presentativa que nunca le ha sido 
posible disfrutar en el pasado, por- 
que es imposible esta democracia en 
un pueblo semianalfabeto, en un 
pueblo con hambre. En esas circuns- 
tancias sólo puede haber pantomi- 
mas democráticas, de intermediarios 
que compran votos con unas cuantas 
pesetas o la promesa de una cama 
en el hospital para el familiar enfer- 
mo. Cuando todos los electores sean 
capaces de leer por quienes votan, 
cuando sean realmente libres para 
elegir sus representantes sin la coac- 
ción del hambre o la violencia, en- 
tonces sí será posible la verdadera 
democracia representativa en nues- 
tra patria. 

Ahora, en esta hora de crisis, ha- 
cemos uso de esta forma helénica 
primitiva sí se quiere, de ser demó- 
cratas, de esta forma en que todo 
un pueblo, como han de ver en el 
documental, levantando los mache- 
tes en la plaza pública, respalda la 
labor de los hombres que gobiernan. 

Por último, deseamos hacer notar 
otro aspecto del modo cómo el 26 
de Julio se conmemora, y es el si- 
guiente : en la película verán uste- 
des rostros sonrientes, ambiente de 
contento y no de duelo. En los dis- 
cursos no se alimentan odios, sino 
entusiasmos. ¿Por qué nos parece tan 
natural esto?... El 26 de Julio mu- 
rieron 70 jóvenes vigorosos, que pa- 
ra nosotros simbolizan los miles que 
murieron luchando contra Batista, 
más aún, los cientos de miles que 
murieron en nuestras tres guerras 
de independencia, pues junto a las 
dos del siglo diecinueve tenemos que 
colocar ésta cuya primera etapa cul- 
minó el primero de enero del año 
pasado. 

Pero lo aue no pudimos lograr en 
las dos primeras guerras de indepen- 
dencia, es decir, nuestra completa y 
real soberanía económica y política: 
el derecho a poseer y cultivar nues- 
tra propia tierra; el derecho a rea- 
lizar los tratados comerciales inter- 
nacionales que deseemos; el derecho 
a gobernarnos sin recaditos en la 
oreja de ningún otro gobierno, todo 
esto, lo hemos conseguido en nuestra 
generación, y el hecho de que estas 
conquistas se hallen aún en peligro, 
sólo significa que tendremos aue se- 
guir luchando para que no puedan 
arrebatárnoslas   jamás. 

Y es por eso que celebramos esta 

fecha con alegría, la alegría de po- 
der decirles a los muertos: «El sa- 
crificio de vosotros no ha sido in- 
útil, el sacrificio de vosotros y la 
causa que los impulsaba, es bande- 
ra que nos arma hoy de coraje para 
afrontar todos los obstáculos. 

Recordando a los muertos se cons- 
truye en la Cuba de hoy. Recordán- 
dolos se mira cara a cara, sonrien- 
do, al porvenir. Y resuena con un 
eco de confianza en el triunfo final 
de la vida y la razón el poderoso gri- 
to ahora en la garganta de todos los 
cubanos, el grito poderoso de: «¡Pa- 
tria o muerte!» 

Una velada que corona un paso de 
recíproca amistad y afinidad entre 
las diferentes personas que compren- 
dieron la magnitud de la revolución 
cubana y la posibilidad de un enten- 
dimiento entre los pueblos incom- 
prendidos. 

A. ROA 

forma parte del  Commonwealth bri- 
tánico. 

Siempre debajo de la línea ecuato- 
rial, al Este de Nueva Bretaña y de 
Nueva Guinea y al Oeste del grupo 
de Ellice se distingue el vigoroso ne- 
xo de las islas Salomón, con sus ele- 
vadas siluetas, sus gratos valles y sus 
recios y tupidos bosques. El querido 
archipiélago se halla por los 4° 50' 
y 11° 50' de Latitud Sur y entre los 
152° 10' y los 160° 10' de Longitud Es- 
te. Su composición es de origen vol- 
cánico. La superficie es de 32.000 km2. 
Su población alcanza el total de 151 
mil habitantes. Entre las principales 
piezas resaltan las islas Bungainville. 
Sta. Isabel, Choisseul, S. Cristóbal, 
Nueva Georgia, Guadalcanar y Ma- 
layta, cual un buen punteado cora- 
lino. Del radio de la Melanesia su 
clima es templado y húmedo. En la 
estampa étnica tienen sus acentos las 
familias de los papúes. En el marco 
de las obtenciones sobresalen los ce- 
reales, la copra, los plátanos, la pes- 
ca, el azúcar y las maderas. Antes de 
1914 la parte oriental perteneció a la 
Gran Bretaña y otra porción al país 
germánico. En 1942 se produjo una 
batalla naval entre japoneses y nor- 
teamericanos. Actualmente figura en 
el autónomo Commonwealth de Aus- 
tralia. 

En el Gran Océano, al Este de los 
lazos de Ellice y Viti y al Oeste de 
los grupos de Suwaroff y Seilly, des- 
taca el pintoresco conjunto de las is- 
las Samoa o de los Navegantes, de 
la Polinesia, con el mosaico de sus 
encantadores matices. El robusto ar- 
chipiélago se encuentra por los 13° 
27' y 14° 18' de Latitud Sur y entre 
los 171° 48' y los 175° 8' de Longitud 
Oeste. La extensión es de 3.011 km2. 
Su grado de población asciende a las 
93.750 almas. La característica pre- 
dominante es montañosa, con alturas 
de 1.500 metros. Entre las principales 
perlas se hallan las islas Savali de 
1.900 km2.; Olisinga; Upolu, de 
850 km2.; Manono; Tutuila, de 125 
km2.; Afu, Apolima, Anuu y Manua, 
con sus 50 km2. En el núcleo existe 
asimismo un buen número de islotes. 
La capital es Apia, con sus finos ras- 
gos y 1.500 personas. Entre las locali- 
dades de interesantes aspectos figu- 
ran Pango-Pango y Saluafata, con 
sus puertos. El clima es saludable. 
En la orla productiva resaltan los 
plátanos, las naranjas, los limones, 
el café, las pañas de ananá, el tabaco, 
la copra ,el algodón, las maderas y 
la pesca. Al 1708, el marino francés 
Louis A. de Bouganinville (1729-1811), 
le dio el nombre de Arch. de los Na- 
vegantes, a causa de la evidente des- 
treza en el manejo de las canoas. La 
convención del 2 de septiembre de 
1879 emplazó la villa de Apia bajo un 
Municipio en el que se encontraban 
los cónsules de Alemania, Inglaterra 
y los Estados Unidos. En 1918, el gru- 
po de las Samoa fué atribuido a Nue- 
va Zelanda. 

Al Sur de las Nuevas Hébridas y a 
1.000 kil. de Australia aparece el va- 
lioso y simpático enlace de Nueva 
Caledonia, con sus vivos pormenores. 
Entre las importantes piezas sobre- 
sale en mucho la isla de Nueva Cale- 
donia o Balade, rodeada de rocas, de 
bancos arenosos y de arrecifes ma- 
drepóricos. Su posición es señalada 
por los 20° 10' y 22» 26' de Latitud Sur 
y por los 101° 35' de Longitud Este. 
Cual bonitas conchas se aprecian las 
islas de Belep Surprise, de los Pinos, 
Huen, Pam, Huan, Lifu y Nemena! 
Igualmente .existen diversos islotes. 
El espacio es de 18.653 km2. La pobla- 
ción es de 05.000 seres. Entre las dis- 
tintas particularidades se estiman los 
bosques; las florestas; los valles; la 
península Ducos; los ríos Diakot, St. 
Louis, Foa, Dumbea y Buaire;' las 
bahías de Prony, Kuala y Numea y 
los puertos de Küana, S. Vicente, 
Hienguiene, Kanala, Puebo y Nakety. 
La capital es Numea, con 10.100 ha- 
bitantes. Entre las típicas plazas se 
encuentran las villas de Uvanon, 
Kuana, Bondé, Uagape, Coetompoe, 
Yate. Gatooe, Burai. Paita y UbaJ- 
che. En el marco racial descuellan las 
familias de los canacos, que al pare- 
cer constituyen una rama de la for- 
mación genérica de los papúes. En 
el plano de las riquezas se hallan los 
cereales, el azúcar, los ganados el 
arroz, la copra, el café, el tabaco,' las 
maderas, el níquel, el hierro, la man- 
ganesa, el cromo, el carbón' y el co- 
bre La isla principal fué descubierta 

« Los caprichos»  de Goya 
iViene de la página 1) 

14) Principe de la Paz. La luju- 
ria, encendiendo sus pies de baila- 
rín, lo aupa al candelero; donde lo 
sostienen la guitarra y el pandero 
como 10 panes, que fungen de mule- 
tas de sus peculados. 

15) C. P. (¿Cardenal Primado?). 
Siendo tu cara la indecencia mayor 
de tu cuerpo ¿por qué no le encar- 
gas a láT modista unas calzas, para 
tapar esa vergüenza? 

10) Financista usurero; le salen 
las uñas por el final de los dedos 
del guante y por la punta del zapa- 
to, porque ya no le caben en esas 
bolsas. 

17) H. T. (¿Heredero del Trono; 
Fernando VII?). ¡Bendito dios, que 
te ha plantado el evacuatorio de la 
fa«a de la facha ! Se había de echar 
de ver, que, como asegura tu madre, 
se lo escupió al urinario el prefecto 
del Escorial. 

18) Frailes, masturbándose ante 
una comunidad de novicias, que lle- 
van delante y detrás letreros colga- 
dizos, que rezan: «Cerrado, chapado 
y clavado». Por debajo de lo que se 
predica, asoma por cada ombligo, 
riendo,  la jeta un bebé. 

19) La tía Curra — ¿la vice mo- 
narca María Luisa? — al saltar de 
la cama,  se estira las medias hasta 

el medio de sí misma, junto al bra- 
sero calefactor y ante seis pajes, que 
alargan golosamente el hocico hacia 
lo «in ocultis». Sabe Currita lo que 
importa que saque siempre chispas 
el estuche de unas piernas, más en 
ovación, que en oración, a las bar- 
bas del Altísimo. 

20) Cabildo de teólogos con can- 
dados en la closca, para que no en- 
tre en los cocos una idea. Deaniza 
en el cake wolk un delegado apos- 
tólico, perfumado como la turista de 
Sabá y con caninos de carlanco ro- 
manes. 

21) Moza que acaricia la espalda 
del novio chivoso. Un albarán sobre 
el promontorio, puesto por la ma- 
dre de la ninfa, aclara el misterio. 
Dice el cuplé: «Llena de lactancia y 
de doblonazos». 

22) « No cocees, Paquilla, tonta » 
le dice un macho cabrío lanudo a 
una nena como un dije; a quien 
violenta, apretándole con las zocas 
de delante la garganta, y con las de 
atrás el laurel de Venus. Dijérase 
que es la nación de los tristes desti- 
nos y la Infinita sin ventura; y su 
gozador divino, libándola. «Chupa tu 
mango y no llores, angelín. Nadie 
nos ha  visto».    . 

ÁNGEL SAMBLANCAT 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

y Torre de Sin 
en 1774 por James Cook, que le puso 
el nombre de NUeva Caledonia, en re- 
cuerdo de la Caledonia, nombre que 
dieron los romanos a la parte de Es- 
cocia situada al norte del Forth y del 
Clyde. El radio isleño figura en la 
órbita francesa desde 1853. Hasta fi- 
nes del siglo XIX, al mismo fueron 
transportados, inclusive, presos polí- 
ticos y sociales, habiendo sufrido ta- 
les medidas .entre otros elementos 
apasionados, la ardiente y fervorosa 
Louise Michel (1833-1905), que tuvo, 
en todos los instantes, un alto senti- 
do generoso. 

Al S.E. del nexo de Viti y debajo 
de las Samoa sobresale el diaman- 
tino agrupamiento de Tonga, por otro 
nombre, Islas de los Amigos. El sim- 
bólico archipiélago se halla por los 
18" y los 23° de Latitud Sur y entre 
los 17(5° y los 177° de Longitud Oes- 
te. La superficie es de 2.500 km2. Su 
población es de 52.500 habitantes. 
Con buenos atributos, su área com- 
prende 32 piezas de categoría y 150 
de pequeñas dimensiones. Protecto- 
rado británico entre los motivos se 
encuentran las islas Vavao, Hapai y 
Tongatobu, el monte volcánico de Tu- 
fua y las estaciones náuticas de Bea 
y Port-Refuge. El punto principal es 
la curiosa villa de Nukualofa. En 
1043, el núcleo fué descubierto por 
el navegante Abel-Jansen Tasman. 
Asimismo fué visitado por el marino 
James Cook, que le puso el nombre 
de Islas de los Amigos. 

Al oeste del grupo de Viti y al Nor- 
te de Nueva Caledonia se distingue 
el anacarado consorcio de Nuevas Hé- 
bridas. El notable conjunto se mues- 
tra por los 13° 15' y 20° 10' de Lati- 
tud Sur y entre los 104" 20' y los 
107" 50' de Longitud Oeste. Su espa- 
cio es.de 14.702 km2. Su población as- 
ciende a los 51.500 habitantes. La 
órbita abarca 37 piezas y numerosos 
islotes. Condominio franco-británico, 
entre los clichés destacan las islas 
Vate, Espíritu Santo, Ambrim, An- 
natam, Banks, Whitsuntide, Marico- 
11o, Tanna y Arramanga. Entre los 
productos figuran los cereales, el 
azúcar, el arroz, el café y el tabaco. 
La plaza principal es Port Vila, en 
la isa Vate. Al 1.000 llegó al archi- 
piélago una nave española dirigida 
por Quirós. En 1773, James Cook le 
dio el nombre de Nuevas Hébridas. 

Al Oeste de los grupos de Tuamotu 
y Gambier descuella el precioso en- 
lace de las Islas de la Sociedad, con 
sus gratos panoramas. El remarcable 
archipiélago se cifra por los 10° y 18° 
de Latitud Sur y entre los 150° y los 
157° de Longitud Oeste. La superficie 
es de 1.091 km2. Su población es de 
30.700 seres. La constelación com- 
prende los grupos Sous-le-Vent y del 
Vent o Georgiano, y las islas Taiti 
o Tahitl, Baiatea, Huanini, Bora-Bo- 
ra, Tubual, Otaku. Marua, Tetua- 
nua, Maiaviti, Limeo, Maita etc., y 
una buena cantidad de islotes cora- 
linos. Entre los relieves se alza el 
Ordhena, con sus 2.230 metros, y se 
yergue el Niu, con sus 1.324 metros 
de altura. La capital es Papeiti o 
Papeete. con un buen puerto y 11.050 
habitantes. El archipiélago se halla 
en la órbita francesa. El clima es de- 
licioso. En la floralia de los logros 
principales figuran las naranjas, los 
limones, el azúcar, los cereales, el 
café, los ganados, el algodón, la pes- 
ca, el aceite, el tabaco y las made- 
ras. Al 1000 fué alcanzado por la nave 
española de Quirós. En el 1707 llegó 
el capitán Wallis en un navio britá- 
nico. Al 1707 fué visitado por James 
Cook (J 728-1.779), que le puso el nom- 
bre de Islas de la Sociedad. En 1840 
llegó el marino francés Aristide Au- 
bert Dupetit-Thouars (1793-1804). 

A 1.000 kil. de Nueva Zelanda y 
entre los grupos de Tonga y de la 
Sociedad destaca el expresivo nexo de 
Harvey o concierto de las Islas Cook 
(Cook's Islands). El dorado archipié- 
lago tiene su posición por los 20° de 
Latitud Sur y por los 159° de Longi- 

tud Oeste. El alcance de población es 
de 12.000 habitantes. La capital es 
Raratonga. 

Al norte del grupo de Tuamotu. 
que tiene unos 7.500 habitantes, se 
distingue el gracioso conjunto de las 
Islas Mondaña, Nuka-Hiva o Marque- 
sas. El alegre archipiélago se encuen- 
tra por los 7° 45' y 11" de Latitud 
Sur y entre los 140° y los 143" de Lon- 
gitud Oeste. Entre las piezas impor- 
tantes figuran las islas de Uahuga 
o Washington, Chatomiti o Franklin, 
Uapoa o Adams, Hivaoa, Motane, 
Patuhiva y Tahuata. La superficie es 
de 1.239 km2. Su población, es de 
12.000 personas. Las islas meridiona- 
les fueron descubiertas por el nave- 
gante español Mandara de Leiva. En 
1774 estuvo James Cook. Marchand 
y sus compañeros llegaron en 1791. 
Aristide Aubert Dupetit-Thhouars es- 
tuvo en 1842. 

Debajo del grupo de Tuamotu se 
halla el fragante nexo isleño de Gam- 
bier. El donoso archipiélago figura 
por los 23" 12' de latitud Sur y por 
los 137" 15' de Longitud Oeste. El es- 
pacio es de 30 km2. Su población es 
de 1.000 habitantes. 

En gala de especiales destellos exis- 
ten, entre otros, los grupos e islas 
de Wallis, Tuamotu o Pomotu, Leal- 
tad, Fénix, Unión, Ellice, Carolina, 
Seilly, Sta. Cruz, Manihíki, Penrhyn, 
Starburk, Rogeween, Mary, Victoria, 
Flint y Mulden. 

En un plano de armonía general y 
de respeto de los diferentes detalles 
característicos, una unidad autónoma 
y económica de Viti, Salmerón, Bala- 
de, Samoa, Tonga, Nuevas Hébridas, 
Sociedad, Harvey Nuka-Hiva, Gam- 
bier, Wallis, Carolina, Manihiki, etc., 
con el motivo de las realizacionesz co- 
lectivas, puede presentar un relieve 
de mayores posibilidades, en un ver- 
dadero concierto de todos los países. 

MIGUEL  JIMÉNEZ 

CKUJIDOS 
A vueltas con el separatismo: «Viz- 

caya intenta segregarse de la Au- 
diencia Territorial de Burgos». 

Igual criterio a cuenta de los pre- 
sos, empeñados en separarse de los 
carceleros. 

* 
Lo que  totío separatista teme:  La 

separación de sexos. 
* 

Don Crisanto Pérez Laque efe la 
Peña y Bohorquez! antiseparatista 
cara a Cataluña, se ha separado de 
su esposa en cuerpo y frenes. 

Porque otra mujer le ha, dicho : 
«¿Vienes? y> 

* * * 
Hay tahonero en Madrid, tan ra- 

biosamente unitario, que por nada 
del mundo consiente a separar el 
cascabillo de  la harina. 

* * * 
El. día que el separatismo se sepa- 

re htíbrá que separarse del! separa- 
tismo. 

* * * 
Al separatista avaro no hay senti- 

miento patriótico ni familiar que lo 
aleje de sus bienes personales. 

* * * 
Un centralismo sin nada para cal- 

do deja frío al propio Clodoaldo. 

El centralismo espafiol es recusa- 
ble, igual el catalán, el tarrasense, 
el tarumbens?, el aldeatino, el arra- 
balero, el famMiar, el parejino. Lo 
saludable es el individuo dispuesto 
para las asociaciones voluntarias e 
igualitarias. 

* * 
Franco no mantiene a España uni- 

da, sino amarrada. 
* * * 

La tendencia de todo Centro es ol- 
vidar los derschos de la Periferia. 

* * * 
Centrar, para descentralizar. — Z. 

Homenaje a Tolstoi 
(Continuación y  fin) 

Ante todo ello, el gran mensaje de 
Tolstoi sigue teniendo aún, y quizá 
más que nunca, aquel «secreto sen- 
tido», que la mayor parte de los pue- 
blos no han sabido captar aún, o 
bien no les ha, interesado captarlo. 
Muchos han leíd~ y leen sus obras, 
pero los enormes prejuicios, por no 
decir complejos de modernismo, ha- 
cen que la mayoría de los lectores 
las consideren de un valor anticua- 
do, sólo bueno para convencer las 
generaciones de aquellos lejanos 
tiempos. Sin embargo, ¡cuánto nece- 
sita el mundo de espíritus como el de 
Tolstoi! Afortunadamente hubo de 
haber un Gandhi, para dar una am- 
plitud hasta entonces desconocida a 
las posibilidades que encierra el ideal 
tolstoyano. Tuvimos un Romain Rol- 
land, de una extraordinaria corpu- 
lencia espiritual, divulgador fervien- 
te del universalismo. Hubo aquella 
otra gran conciencia de Albert Eins- 
tein, que supo medir el abismo donde 
se dirige, paso a paso, nuestra des- 
lumbradora civilización. Y tenemos 
aún al doctor Schweitzer, otro faro 
que sabe resplandecer al borde de 
las olas procelosas, donde lucha con- 
tra el naufragio el mundo actual. 
Todo cuanto ello nos comunican de 
grande, de desinteresado, de subli- 
me, nos lo comunicó el gran Tolstoi. 
Diriase que es el mismo espíritu in- 
fintiamente reencamado, la misma 
claridad de un amanecer eternamen- 
te renovado. 

El universalismo que profesaba 
Tolstoi se sitúa más allá del tiempo 
y del espacio, y el desdeño que se 
han complacido prodigarle ciertos 
doctos, que buscaban en su obra y 
en su vida, una línea de conducta 
bien definida, y sólo han sabido en- 
contrar incoherencias y contradiccio- 
nes, de ninguna manera puede afec- 
tarlo. La verdad se manifiesta en ca- 
da individuo según su grado de in- 
tensidad ; la de Tolstoi fué agitada 
como las caudalosas aguas del Róda- 
no, y ninguno de los diques dogmáti- 
cos  hubiera   podido  detenerla. 

La necesidad de sentirnos protegi- 
dos y empujados dentro del marco 
de una' trayectoria bien determina- 
da, en nombre de algo o de alguien, 
sólo obedece a uno de los instintos 
inferiores del hombre. Los que en 
nombre de la luz siguen nutriéndo- 
sg de las tinieblas, no creo sean los 
más indicados para apreciar, a su 
justo valor, aquellas hondas y agi- 
tadas inquietudes  tolstoyanas. 

León Tolstoi, podemos decirlo bien 
alto, fué uno de los raros hombres 
que más conciencia tuvo de la res- 
ponsabilidad de cada uno, delante 
del conflicto de la convivencia huma- 
na. Misntras existan hombres que 
estén atraídos por la. luz del altruis- 
mo, aquel soplo suyo de buena vo-_ 
luntad, seguirá recorriendo el espa- 
cio con el afán irresistible de esta- 
blecer un reino de concordancia, por 
los únicos medios propios al hombre, 
a saber: el amor, el respeto a la vi- 
da, y la buena voluntad. Sin la prác- 
tica y desarrollo de estos tres facto- 
res primordiales, propios a la natu- 
raleza humana, la cima de Tolstoi 
y las demás cumbres que la circun- 
dan, sólo serán accesibles a un pu- 
ñado de intrépidos exploradores, sin 
que las multitudes sincera sospe- 
chen su presencia. 

He aquí, para concluir este modes- 
to homenaje, la transcripción de 
unos párrafos de una de sus obras 
postumas y que a mi parecer, cons- 
tituyen un valioso testimonio de su 
grandeza de espíritu. 

«Durante un tiempo miré de re- 
nunciar a una situación que no es- 
taba de acuerdo con las aspiraciones 
de mi alma. Pero las complicadas 
condiciones del pasado ,1a familia 
con sus exigencias me apretaba como 
tenazas, o más bien no sabía ni te- 
nía la fuerza de liberarme. Hoy, que 
ya cuento con más de ochenta años, 
y que soy débil de cuerpo, ya no in- 

por E.   VALLS 
tentó siquiera librarme y, cosa extra- 
ña, a medida que se debilitan mis 
fuerzas corporales, reconozco cada 
vez más profundamente toda la cri- 
minalidad de mi situación y ello dé 
más en más me hace sufrir. 

»Pero he aquí que me ha venido al 
pensamiento que mi situación no es 
inútil, que exigiendo de mí la since- 
ra confesión de lo que siento podré 
abrir así los ojos de aquéllos —■ por 
lo menos a algunos de entre ellos — 
que no ven aún lo que yo veo clara- 
mente, y que aliviaré quizá, cuando 
menos parcialmente, la vida de esa 
inmensa mayoría que sufre física y 
moralmente de las condiciones en 
las cuales la tienen los hombres que 
la engañan y se engañan ellos mis- 
mos. 

»En efecto, en mi situación, estoy 
quizá particularmente bien colocado 
para denunciar toda mentira y la 
criminalidad de las relaciones que 
se han establecido entre los hombres, 
hablando con una obsoluta sinceri- 
dad que no ha oscurecido el deseo de 
justificarmte, ni la envidia que sien- 
ten los pobres y los oprimidos por los 
ricos y opresores. Precisamente yo 
me encuentro en esta situación. No 
solamente no deseo justificarme, pe- 
ro debo esforzarme por no exagerar 
el grado de criminalidad de las cla- 
ses dominantes entre las cuales yo 
vivo y a las cuales me avergüenza 
pertenecer, odiando sus ventajas con 
todas las fuerzas de mi alma y a la 
vida de las cuales no puedo abstener- 
me de participar. De otra parte, no 
puedo caer en el error ordinario de 
las gentes perteneciendo a las clases 
oprimidas y avasalladas, ni de los 
demócratas, sus defensores, que no 
ven ni los defectos ni las faltas del 
pueblo y que tampoco quieren ver 
las circunstancias atenuantes de las 
condiciones complicadas del pasado, 
que hacen que la mayoría de los 
hombres   de   las   clases   dominadoras 

son irresponsables. Libre del deseo de 
justificarme y del miedo del pueblo 
liberado, como de la eVtvidia y la ira 
del pueblo hacia sus opresores, me 
encuentro en las condiciones más 
propicias para ver la verdad y de- 
cirla. Quizá a este fin el destino me 
ha colocado en esta extraña situa- 
ción.» 

Acabamos de oír la voz del auténti- 
co Tolstoi, de aquel Tolstoi que mu- 
chos aún no han conocido, -de aquel 
espíritu que otros muchos se han 
complacido en llamarle eminentemen- 
te cristiano por su conducta y por su 
fe, pero que a mi parecer le corres- 
ponde el nombre universal, por su 
ilimitada grandeza y por su amor a 
la verdad, en su estado más puro y 
trascendental. 

En el cincuentenario de su muerte, 
esto es lo mínimo que podíamos ha- 
cer: mirar hacia atrás y hacer re- 
surgir, de entre los escombros del 
pasado, algunos rasgos de lo que tu- 
vo de grande su obra y su vida. Un 
ejemplo tan alto de humanidad to- 
dos los días debiera el hombre cele- 
brarlo, no con elogios grandilocuen- 
tes, sino con actos humildes de al- 
truismo y de buena voluntad. Tan 
sólo a esta condición el nombre de 
Tolstoi debiera ser pronunciado, por 
no desvirtuar lo que verdaderamente 
representa. 

De la vergonzosa invasión... 
• (Viene de la página 1) 

Referente al mundo católico, los Es- 
tados Unidos de América del Norte 
acordaron al Vaticano el sostenimien- 
to de toda propagación de esta reli- 
gión en el mundo, quedando bien en- 
tendido que la Europa de la post 
guerra tenía que tener para la reli- 
gión las mismas condiciones que an- 
tes de empezar la contienda. 

En lo referente a España, los Esta 
dos Unidos, la Gran Bretaña y el Va- 
ticano, llegaron al siguiente acuerdo: 
Sostener al régimen instaurado en 
España por tiempo indefinido, pero si 
este pueblo fuera un tanto inseguro 
para el régimen fascista, sería reem- 
plazado por una monarquía comple- 
tamente absolutista. Para ello, todos 
los elementos serían puestos en obra 
por la introducción de agentes en los 
partidos políticos y organizaciones 
sindicales, con objeto de fomentar la 
desunión de todos los antifascistas 
para su descrédito público. Las con- 
versaciones fueron llevadas en el Va- 
ticano por Mirron Taylor, el Emba- 
jador de la Gran Bretaña y una re- 
presentación vatlcanista. El enlace 
era hecho por el hoy cardenal Spell- 
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Semanario anarcosindicalista 

F.  L.   DE  OULLINS 
Esta Federación Local pone en co- 

nocimiento de todos sus afiliados y 
compañeros en general que por 
acuerdo recaído las asambleas ordi- 
narias tendrán lugar todos los pri- 
meros domingos de cada mes en el 
local de la C.N.T. franceja, 00, rué 
St-Jean, en Lyon. 

Quedan, pues, convocados todos 
los compañeros para el domingo 4 
de septiembre, donde, aparte de otros 
asuntos de interés a tratar, el dele- 
gado al Congreso nos dará informa- 
ción del mismo. 

F. L. DE COMBS-LA-VILLE 
Invita a todos los compañeros a li 

reunión general de información que 
se celebrará el dorringo 4 de ssptiem- 
bre a las nueve y media de la ma- 
ñana, en casa del compañero Villa- 
nueva. 

Se ruega la; puntual asistencia de 
todos. 

F. L. DE MONTAUBAN 
Convoca a asamblea general a to- 

dos sus afiliados para el próximo do- 
mingo, 4 de septiembre a las nueve 
y media de la mañana, en la Casa 
del Pueblo, Sala Sellier. 

F.  L. DE PARÍS 
Reunión   el   4  de   septiembre  para 

informar   con   referencia   al   I   Con- 
greso. 

F.   I.   .1.   L. 
Asamblea el 2 de septiembre a las 

nueve de la noche. Asuntos de inte- 
rés. 

F. L. DE THIAIS 
Tendrá  asamblea el 4  de septiem- 

bre con orden del día sobre el pri- 
mer Congreso de FF. LL. 

NECROLÓGICAS 
MARCELINO   PERICH 

El domingo 7 de agosto dejó de 
existir, tras larga y penosa enferme- 
dad, el compañero Marcelino Perich, 
militante de la F. Local de Combs- 
la-Ville de la que fué Secretario, y de 
la F. Local de París durante todo el 
tiempo que ejerció las funciones de 
Conserje en el local de Santa Marta. 

A las 4 y 1/2 de la tarde del mar- 
tes siguiente día 9, se celebró el en- 
tierro civil del malogrado compañero 
al que asistieron la totalidad de los 
compañeros de Combs-la-Ville, otros 
de localidades cercanas y todos los 
que pudieron asistir de la Local de 
París, por ser dia laborable y encon- 
trarse muchos de vacaciones, y fa- 
milias francesas de las cuales era co- 
nocido y apreciado. 

Entre los ramos de flores que abun- 
daban sobre su caja mortuoria, no 
faltaron los colores rojo y negro 
anárquicos que le eran tan caros y 
por cuyo ideal luchó hasta el último 
instante de su vida. 

Los compañeros de la F. Local de 
Combs-la-Ville, con verdadero espíritu 
de compañerismo y humana compren- 
sión, hicieron todo lo necesario con 
solicitud y cariño.para-que nada fal- 
tara' al compañero Perich en vida y 
al acompañarlo a la última morada. 
Querido de todos, como hombre y co- 
mo compañero fué llorado con pesar 
amigo  y fraterna!, 

El compañero Perich desde el co- 
mienzo de su enfermedad, y después 
de su recaída al quedarse con ellos, 
fué uno más en el seno de la fami- 
lia Martínez de Combs-la-Ville. Nun- 
ca se podrá elogiar lo suficiente la 
conducta de esta familia con el fi- 
nado. Mayor sacrificio y desinterés 
no caben. Tuvieron con él cuidados 
y atenciones que en ciertos trances 
como hermanos, como tales se com- 
no se dan entre familiares. Vivieron 
como hermanos, como tales se com- 
portaron y quisieron. A un familiar 
no se le llora con más sentimiento 
como ellos lo hicieron por el compa- 
ñero Perich. Amigos y extraños no 
dejan de reconocer parejo sacrificio 
y proceder. 

El compañero Perich fué querido 
por cuantos le trataron y conocieron 
su vida austera y digna. Militante 
desde su juventud, vivió y practicó 
el anarquismo en verdadero román- 
tico. Bueno, comprensivo, fraterno 
entendió   el   compañerismo   como   se 

entendía en la «bella época» en que 
el compañero lo significaba todo y 
todo se le ofrecía en la necesidad. 
Por donde pasó dejó huella de su pré- 
dica y de su obra. Su ideal lo supo 
defender con tesón, sin negarse nunca 
en su palabra ni en su conducta. 

La F. Local de Combs-la-Villa (y 
en particular la familia Martínez) 
agradecen a todos los que. se preocu- 
paron por dicho compañero, y dan 
el más sentido pésame a familiares y 
allegados. 

La F. Local de Combs-la-Ville 

FRANCISCO ESTAUN 
En la maña n'a del 9 de 

junio de este año falleció víctima de 
una cruel y larga enfermedad que 
le tuvo inhabilitado durante mucho 
tiempo, nuestro estimado Estaun, de 
52 años. Este malogrado compañero 
procedía de Huesca, donde desde jo- 
ven adquirió conocimientos de las 
ideas libertarias y de las luchas sin- 
dicales de nuestra organización, de- 
bido a la buena relación que pudo 
adquirir con los compañerüs de esta 
ciudad, en particular • con nuestro 
inolvidable y ejemplar compañero 
que fué en vida Ramón Acín, asesi- 
nado por los fascistas en la misma 
ciudad en los primeros días de la 
rsvolución. 

El entierro, que fué civil, tuvo lu- 
gar el 11 por la mañana, al, cual es- 
tuvieron presentes los secretariados 
de varias locales próximas a Costel. 
y al igual que una representación 
de la U.G.T. y de numerosos ami- 
gos y compañeros. Dijo unas breves 
y sentidas palabras un compañero 
de la F. L. recordando la vida mo- 
desta y altruista de tan buen com- 
pañero como fué nuestro querido Es- 
taun. 

Un libro de interés perenne: 

LaCN.T.enla REVOLUCIÓN 

ESPAÑOLA 
esertío por el compañero 

losé Peirats 

Tres  tomos,  2.200  francos  en  «SOLÍ. 

man con España y con los EE.UU. 
por lo que tuvo entrevistas con Roo- 
sevelt, Corder-Hull, Franco, etc. El 
Embajador de la Gran Bretaña, hizo 
lo propio con su Gobierno. Se llegó 
al acuerdo, éste se firmó en los pri- 
meros días del mes de Septiembre de 
1942. De ello podemos ver el porqué 
los españoles no pueden gozar de li- 
bertad. 

Meses antes de la firma de este 
pacto, los alemanes recibían gasolina 
por mediación de España, en cuyos 
puertos descargaban los buques tan- 
ques norteamericanos y cuya mercan- 
cía transportaban a vagones-tanques 
de la CAMPSA, los cuales eran diri- 
gidos inmediatamente sobre Hendaya. 
Esto prosiguió después. 

El gobernador militar de la forta- 
leza de Gibraltar, general vizconde de 
Gortz, mantenía relaciones con el 
también general Muñoz Grande cuan- 
do éste tenía el puesto de mando en 
Algeciras en el año 1942 y era el Jefe 
de las fuerzas que rodeaban al Peñón. 
Estos señores se invitaban y comían 
muchas veces juntos. Pero los enla- 
ces republicanos que llegaban a Gi- 
braltar, así como los evadidos, eran 
la mayor parte de las veces entrega- 
dos a los fascistas, los cuales los fu- 
silaban inmediatamente. Algunos lo 
fueron delante de ingleses en la pro- 
pia línea de demarcación fronteriza. 

Cuando el desembarco en el Norte 
de África en el 1942, se cursó entre 
el Presidente americano y Franco, un 
sin fin de correspondencia. Algunas 
de estas cartas fueron publicadas por 
la prensa española. Pero el mes de 
febrero de 1943 un avión americano, 
cuyo comandante era el artista de 
cine Robert Taylor, sobrevoló la 
zona del Protectorado y fué forzado 
al aterrizaje por los cazas españoles. 
Este incidente puso en tensión los 
nervios al general amerir^no Mark 
Clark, el cual intentó invadir el Ma- 
rruecos español .impidiéndoselo per- 
sonalmente el propio general Eisenho- 
wer, quien se desplazó desde Argel 
en su avión personal. En España te- 
nemos pruebas de la adquisición de 
elementos de partidos y organizacio- 
nes los cuales perciben mensualida- 
des fijas. No dudamos sucederá lo 
propio fuera. Casi todo es pagado por 
los EE. UU. con la condición de que 
sigan siendo los ejecutores de las 
consignas recibidas. 

No olvidamos en España la conver- 
sación histórica sostenida en la co- 
mida celebrada en el año 1943 y a la 
que asistieron varios oficiales norte- 
americanos, entre ellos el capitán 
Paul Robinson, ayudante en jefe de 
los servicios secretos interaliados. Es- 
te oficial, dirigiéndose a un antiguo 
oficial de la Marina de guerra espa- 
ñola, le dijo que él era un buen ami- 
go de los republicanos españoles y 
como tal tenía que advertirles a és- 
tos de lo siguiente: «Los norteameri- 
canos eran enemigos completos de 
cualquier sistema de democracia en 
España que no estuviese bajo el con- 
trol rígido y directo del Vaticano». 
Rogaba, este oficial americano que 
se transmitieran sus palabras a los 
antifascistas del interior de España, 
así como a los elementos del exilio 
responsables en gran parte en la con- 
ducción y dirección de la lucha. 

Todo cuanto antecede y mucho 
más, es fijado en la terquedad por la 
que se protege al feudalismo en nues- 
tro país, por el constante sostenimien- 
to de la corrupción totalitaria, por 
los vejámenes provocados por la poli- 
cía a cuantos amamos la libertad, 
por la protección del crimen fascista 
debido a la ayuda que le facilitan los 
que se denominan «Países Libres», 
por la práctiGa de la tortura contra 
todos los elementos liberales, que son 
martirizados por amar la democracia, 
etc. ¿No es traición a la Democracia 
la que practica el Embajador de los 
Estados Unidos de América del Norte 
al propagar en mítines públicos uni- 
do a oradores monárquicos y falan- 
gistas la eliminación de log liberales 
y de cuantos seres anhelan una era 
de libertad para España? 

Ignacio Catadranes 

FJ niño había salido de la casa agitado por una 
tormenta interior. Taciturno, con el alma encendi- 
da en rencor, loco por la injusticia de que él creía 
victima a su inocente carnero, y como poseído por 
un vértigo, cruzó por las calles céntricas de la ciu- 
dad, al galope tendido de su cabalgadura, a pesar 
de la prohibición de marchar por ellas en esa for- 
ma, y en pocos minutos dejó atrás la parte urba- 
na. Media hora más tarde llegaba a orillas del río, 
al que fué costeando hasta su puente principal. Por 
primera vez iba a cruzar, solo, el puente; nunca, 
hasta entonces, había pasado de allí'.en sus paseos, 
ni aun cuando fuera acompañado de Francisco. 
Cuando iba con sus padres o con el médico, sí, por- 
que ése era el camino que llevaba al rancho del 
gaucho Reyes ,el padre del cochero aquél, a quien 
visitaban con frecuencia y de cuyos ihijos ■— espe- 
cialmente de uno, tres años mayor que Salvadorito, 
quien ya contaba nueve de edad cuando este acon- 
tecimiento — habíase  hecho amigo.   : 

El primer pensamiento borrascoso tíe Salvadorito 
fué el de ir a buscar a su amigo, el hijo del gau- 
cho Reyes, contarle la pena que le ¡mordía el co- 
razón y proponerle que le acompañará en una fuga 
inmediata. 

Y, con esa idea fija, cruzó las calle; del pueblo al 
galope de su «petizo», bordeó el río, atravesó, solo, 
el puente por primera vez, y estimulado por el do- 
lor y la ira, hizo su aparición en el rancho, con la 
sorpresa natural de sus habitadores.   j 

Cuando llegó, el gaucho Reyes se encontraba va- 
ciando plomo derretido en cascaras de huevos de 
«tero», procedimiento que empleaba \ para confec- 
cionar las bolas arrojadizas destinada^ especialmen- 
te a la caza del avestruz o «ñandú» americano. 

Estas «boleadoras», de peso liviano, eran para que 
los hijos pequeños del gaucho pudieran manejarlas 
con facilidad en sus incursiones al campo del in- 
3.es. 

Es el avestruz un animal de patas: muy fuertes, 
poderosísimas, razón por la cual no bastaban para 
cazarlos las boleadoras defectuosas preparadas por 
los muchachos con pedruscos en vez fie plomo. 

Asistió Salvadorito a la curiosa tarea y aprendió 
la forma de preparar esa arma primitiva del hom- 
bre de la Pampa que le sirve también como instru- 
mento de trabajo. 

Cada boleadora se compone de un 'par de bolas 
iguales y de otra que se utiliza como| manija. Trá- 
tase de un aparato de difícil dominio, y con el cual 

La infancia del apóstol «Salvadorito» 
los  gauchos  realizan  verdaderas  proezas. 

Reyes confeccionó para Salvadorito unas boleado- 
ras en las que grabó sus iniciales diciéndole socarro- 
namente al entregárselas: 

—. Ahí tiene, amiguito. Son pa usté; y con el 
compromiso de que el primer ñandú que basures 
con ellas, dentro de algunos meses, sea p'al gaucho 
viejo... 

Y en seguida, clavando un palo en el suelo, le 
dio las primeras lecciones, haciendo un magnífico 
tiro de bolas. 

En realidad, éstas no son para golpear ni herir 
al animal. Deben servir solamente para inutilizarlo, 
más bien dicho, detenerlo, paralizarlo en la carre- 
ra ; las bolas deben ser arrojadas de manera es- 
pecial, habilísima, para que ciñan las patas del 
animal sin lastimarlo. Un buen tiro de bolas, he- 
cho en la carrera, es hazaña digna de un gaucho 
avezado. 
En sus paseos campestres, a los que iba casi siem- 

pre acompañado por su padre, Salvadorito había 
visto manejar las «boleadoras» y el lazo. El ejer- 
cicio de éste lo había iniciado en su propia casa, 
donde se pasó muchas horas ensayándose con el 
«petizo» y el carnero, y a falta de éstos, en ciertas 
horas, con el galleguito Francisco, que ero tan bue- 
no con Salvadorito. Pero las «boleadoras» eran, has- 
ta ese momento,  cosa ignorada para él. 

Le despertó, pues, curiosidad el nuevo deporte cu- 
yo aprendizaje se le ofrecía en forma inesperada y 
se prometió entregarse a él, olvidando momentánea- 
mente el sangriento episodio del carnero. 

Momentos después de la entrevista con Reyes el 
hijo del gaucho, amigo de Salvadorito, y éste, ocul- 
tándose en los matorrales, invadían las posesiones 
del inglés Lowe en busca de un avestruz en quien 
ensayar el primer tiro de bolas. 

El gauchito era un prodigio de muchacho. Cria- 
do en el campo, al lado del padre, conocía todas 
las artes del hombre de la Pampa. Admirable jine- 
te, a pesar de sus pocos años, sabía sentarse de un 
salto en el lomo de  los  «baguales»  más ariscos y 

por Alberto GHIRALQO 

de los «redomones» que aún no habían sentido la 
caricia del freno. Carrerista consumado, cuidaba 
con amor un «parejero» que era el orgullo de la fa- 
milia. Lo vareaba todos los días en cancha de an- 
darivel, y era fama que con él había ganado ya 
tres carreras, dos de ellas «sin castigar» y otra con- 
teniendo, sujetando suavemente el freno al «flete 
que se sobraba». 

Con este maestro en miniatura, aunque consuma- 
do, empezó Salvadorito su verdadero aprendizaje de 
boleador de avestruces. 

Pero Salvadorito no haba contado con la hués- 
peda... Y en este caso la huéspeda se le apareció 
en la figura del inglés Lowe, que, avisado por un 
vecino — un «batidor», como decía despectivamente 
el gauchito — de la presencia de los cazadores fur- 
tivos en su campo, salió en su pintoresco vehículo 
con el paraguas verde y el sombrero de copa ya 
descritos, y, lo que era más grave aún, empuñan- 
do amenazador su terrible escopeta de dos cañones. 

Salvador recordaba que cuando el gauchito ami- 
go divisó al inglés acababa de realizar un tiro de 
bolas maravilloso por lo rápido y certero, aprisio- 
nando en  ellas a  un zancudo formidable. 

El gauchito lanzóse, «como una luz», del caba- 
llo, con las mismas boleadoras hízole un nudo en 
las patas al avestruz, y desenrollando el lazo, le 
ató a la cincha, determinando llevárselo a la ras- 
tra, pese al inglés o al mismo diablo en persona 
que se presentara. 

Une vez hecha dicha operación, ante el azora- 
miento de Salvadorito, montó a caballo y dijo im- 
perioso : 

— ¡Seguíme! 
Después picó espuelas y enderezó recto al río, o 

sea en dirección completamente opuesta a la en 
que venía el inglés por el lado del puente. 

Seguido   por   Salvadorito,   que   obedeció   sin   titu- 

bear, cruzó a la carrera un buen trecho de campo, 
llevando a rastras al pobre avestruz, que iba dando 
saltos sobre el matorral y las desigualdades del ca- 
mino. Al llegar a la margen del río, preguntóle al 
compañero: 

— ¿Sabes nadar? 
Y como Salvadorito vacilara al pretender contes- 

tarle,  agregó rápido: 
— No importa. Échate sin miedo al agua con mi 

caballo. Por aquí debe de haber paso. Pero por pre- 
caución, préndete así de la clin. Y no le toques la 
rienda. Déjalo solo, qu'el te llevará. Yo pasaré a 
tu lao con el «petizo». 

Desprendió el lazo de su caballo, lo ciñó a su 
cuerpo, hicieron cambio de cabalgaduras y se arro- 
jaron en el río sin abandonar el avestruz, que, aun 
boleado,   continuaba   furibundo   dando  brincos. 

Felizmente, y según cálculos del experto mucha- 
cho, el río llevaba poca agua en ese sitio; «había 
paso», como barruntó, y casi sin mojarse, Salva- 
dorito, encogiendo las piernas sobre el caballo, que 
era grande, y el gauchito, de rodillas en el «petizo», 
hundido hasta la paleta,  cruzaron el hilo de agua. 

Ya en la margen opuesta, el gauchito observó con 
más seguridad al enemigo. El inglés estaba aún a 
mucha distancia; pedio venia indudablemente si- 
guiendo la dirección de los dos muchachos, a quie- 
nes, de acuerdo con todos los indicios, tenia bajo 
sus miradas. 

— A casa; pero por detrás del monte, pa despis- 
tarlo — dijo el gauchito. 

Y cambiando otra vez de cabalgaduras, se enca- 
minaron hacia el rancho de Reyes por el camino 
indicado. 

Precii>amente cuando pasaban por detrás del mon- 
te «pa despistar al inglés», después de la gran tra- 
vesura, fué cuando Salvadorito adivinó, más que 
vio, en la lejanía, el «cupé» del médico de la casa. 

Entonces resolvió. abrirle su corazón al amigo, pi- 
diéndole su ayuda. Le habló claro. Después: 

— No  quiero  que me vean —■ le dijo. 
—• Ta bien — contestó  el  gauchito —.  Yo escon- 

do el avestruz en el monte y en seguida t'enseño 
el camino, pasando por el segundo puente. Galo- 
piando en ese rumbo vas a salir por el otro 
lao del pueblo, por el lao del cementerio. Vení, va- 
mos. 

Se internaron en el monte. El gauchito ató al 
avestruz, ocultándolo, hábilmente, entre unas ma- 
tas, y salieron al camino. 

Media hora después se despedían los dos mucha- 
chos. 

• 
Cuando Salvadorito, de acuerdo con las indica- 

ciones de su compañero, llegó al cementerio, em- 
pezaba a cerrar la noche. Iba triste, profunda, trá- 
gicamente triste. Pensaba en cosas siniestras, en pe- 
ligros que desafiar, en aventuras terribles que em- 
prender, en luchas formidables que dirimir. Y en 
la muerte también. Sin duda alguna su cabeza co- 
menzaba  a  desquiciarse.   Algo fatal  le impulsaba. 

— ¡Viejo estúpido! — exclamó — ¿No pretende 
hacerme creer todas las noches que las ánimas, en- 
vueltas en llamas, salen a estas horas del cemen- 
terio? ¿No me dijo que a él le siguió una dos le- 
guas, sentada en el anca de su caballo? Buena oca- 
sión es la presente para comprobar sus mentiras. 

Y castigando al «petizo», lo hizo arrimar a la ta- 
pia. Púsose de pie sobre la montura y observó el in- 
terior del camposanto. 

Atraído por la tristeza del lugar, que armonizaba 
con el estado de su espiritu,  trepó a la tapia. 

La noche era hermosa y de luna. El silencio ab- 
soluto. Hacía rato que las puertas del cementerio 
habían sido cerradas. 

— Mejor que mejor — se dijo. Yo entraré. — 
Y siguió monologando: ¿Miedo? Sí, un poco. ¿Por 
qué  negarlo?    ¡Pero con  miedo y  todo entraré! 

¿Quería sufrir, quería olvidar, quería que por fin 
algo siniestro le aconteciera en la vida? 

Renunciaba a analizar sus sentimientos; lo único 
que él «sentía», más que saberlo, era que algo fa- 
tal le impulsaba. 

Clavó el mango del látigo — su «rebenque» crio- 
llo que usaba, fuerte de mango y corto de correa — 
en una hendidura de la pared, sujetó allí las rien- 
das del «petizo» y, sin volver a pensarlo, descolgó- 
se suavemente. 

— ¿Aparecerían las ánimas? ¡Viejo estúpido!...— 
volvió a exclamar— ¡El le iba a dar ánimas cuando 
lo viera! 

Y se Internó, resuelto, entre las tumbas. 
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RÁFAGA 

DESCONOCIDOS 
E L desgraciado del Beau Séjour que hace unos días se aho- 

gó bañándose fuera de la casa era hombre de buena pre- 
sencia, no muy viejo, alto, fuerte, con abundante mele- 

na y espesa barba, «sinsombrerista», el traje, si no flamante, ce- 
pillado, limpio. 

Motivó mi curiosidad antes del hecho, llevado de un fe* 
nómeno de nada fácil explicación. Puede que hubiéramos llega- 
do a ser amigos. Puede que lo fuéramos sin conocernos. 

Estoy por decir que nadie su muerte la ha sentido tanto co- 
mo yo. No se sabe si ha ocurrido voluntaria o involuntariamente. 
Habría que parecerse a los fuertes y hacer caso omiso de estas 
cosas... 

El domingo último le vi tomar un car de los que salen de 
la Rada. A bañarse no iría porque lo encontré desprevenido. 
Su última noche la pasó fuera de casa. ¿En la solitaria playa, en 
algún silencioso pinar, en cualquier odorante jardín? Lo cual no 
deja de ser sospechoso... 

Moscovita era, y reservado, y solitario, y callado como una 
piedra. Un carácter sombrío, de los predestinados a lo fatal que 
pinta Dostoiewski. Efectivamente, por su sequedad como por su 
oscuridad, tenía un algo de personaje de novela rusa. 

Se ha ¡do de puntillas, sin notorio, sin ruido, borrando al 
andar el huello de sus pasos a fin de no ser descubierto su drama. 

La Muerte acude a todos los caminos con la segur por ham- 
bre de nosotros. A los cuarenta años largos de cautividad ha pa- 
ralizado a éste, tras de fascinarlo, y por lástima quizá lo ha de- 
vorado. 

Aquí aparentaba un evadido en «detresse», de tercera cla- 
se, bien que en un hospedaje de favor no cabe que haya otra. 

El 1917 queda muy atrás: si en aquellas calendas gozó de 
posición, al volverse la tortilla lo perdería todo y ya sólo pensa- 
ría en poner pies en polvorosa y salvarse. 

Con nada mejor puede compararse nuestra existencia que 
con la tela de Penélope: tejer y destejer, conforme las circuns- 
tancias ordenan. Penélope tejía y destejía para ganar tiempo 
mientras regresaba Ulises. La tregua del ruso del Beau Séjour 
se ha cumplido, y la Pálida, con la que no valen excusas, se ha 
presentado a cobrar la letra de cambio. Este «gran desengaño», 
como Schopenhauer lo califica, lo mismo volitivo que involitivo, 
es falencia desalmada, es negocio sucio... 

Ya no irá a la Rada con su gigante íntimo, como dice Emer- 
son, con su yo esquivo por acompañante. Con su yo debió dia- 
logar bastante por necesidad de comunicarse con alguien. Des- 
aparece sin dejar rastro de sus zancadas, se ha ahogado con la 
credencial de desterrado consigo. 

¡Cosas de la vida! 
¿Queréis saber lo que es la vida? 
A la una, a las dos, a las tres:  Cerda que pare perros. 

PUYOL 

SOLDARME OIRER A 
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Cuba h a ce lebrado en 
■i *, 

Lond res 
el 26 de julio: 

NO ha habido vodka. Ni bailes de   gandístico durante el período  de la var la forma con que se han conme- 
cosacos.  Una recepción sencilla,   guerra   civil   española,   debemos   ser morado  estos  dos  últimos  aniversa- 
pero emotiva por  lo que repre-  los  primeros  en   admitir  el   cúmulo rios. 

sentaba la  jornada. La prensa y el   de dificultades con que han de en- El pasado año,  el campesinado se 
cuerpo  diplomático   y   subalternos  a   contrarse los  cubanos  en  estos  pri- VOICó en la capital de la República, 
intereses sospechosos,  no ha compa-   meros años de reformas. Es por es- invitado por los habaneros a celebrar 
recido a  la  reunión del  movimiento   ta razón que apreciamos la actividad ia   fecha   en   apretado   abrazo   con 
revolucionario   cubano.   Digamos   de   del agregado cultural a la embajada euos. Este año, los hombres y muje- 
una vez y para siempre, que en tor-   cubana en Londres.   Refiriéndose  al res de las ciudades de toda Cuba se 

problema agrario y al  comercio ex- nan dado cita en la Sierra Maestra, 
terior de Cuba dice en «Tribune» Ri- en ei extremo oriental del país, para 
chard Clemente que «ésa es la ver- asi devolver el gesto de confraterni- 
dadera lucha de Cuba». La verdade- da¿ qUe el año pasado tuvieron con 
ra lucha cubana es proseguir su re- euos ios campesinos.  A pesar de las 

lidad    son    retorcidos    mañosamente   volución interna y convencer, y tam- dificultades del viaje hasta la mon- 

no a Cuba, unos hablan demasiado 
para criticar su orientación social- 
politica, y otros, por desgracia, ha- 
blan poco. Temen hacer el juego a 
los compromisos cubanos que, en rea 

bien persuadir a amigos y extraños 
de que el pueblo cubano que se li- 

por quienes también retuercen la ac- 
ción permanente y combativa del 
pueblo español. 

SI nos basamos  en la propaganda   embelesado, ni confundido,  ni enga- 
franquista   en   acusar   a   todos   sus   nado por otros gobiernos. Lo que di- 

taña, de la Incomodidad de tener que 
llevar consigo hamaca y víveres pa- 

enemigos de comunistas — incluso a 
aquéllos   que  organizaron   e   intervi- 
nieron en los actos de protesta con- 
tra Castiella en este país o en cual- 
quier otra parte del mundo — com- 
probaremos  la sistemática   forma  de  baridades   por  parte  de   franquistas 
falsear   los   hechos,   engaño   que   se   y protectores, debemos pensar se di- 
viene realizando no sólo por el fran-   ce de los cubanos, sobre todo de los 
quismo,  sino también por  otros  go-   cubanos  que  no  están  dispuestos a 
biernos   y   agencias  de  noticias   fal-   vender su libertad por convenciona- 
sas. lismos políticos de última hora. 

DEBATE  EN   LAS   PLAZAS   DE   BUENOS AIRES 

El cosió de la  vida 
ES juego de manos sucias.  Todos   algún lenitivo si no hubiese comer- 

los comerciantes ponen el grito   ciantes, si los productos pasaran di- 
en el cielo y proclaman profu 

sámente su honradez. Ha sido el mo- 
tivo de una nueva estafa, un esca- 
moteo de precios, que siempre se dice 
que bajan o van a bajar y, en la 
práctica, resulta todo lo contrario. 

Todos los especuladores se cubren 
con el lugar común de que ganan 
poco y de que el más fervoroso pa- 
triotismo los inspira para que la «re- 
volución libertadora» cumpla su co- 
metido de dar al pueblo el mayor 
bienestar. 

Todos somos consumidores, mas el 
que produce y comercia se libera de 
la vida cara cargando al burro de 
carga, que es el pueblo, los excesos 
de su ambición lucrativa. 

El último mono siempre recibe los 
puntapiés de los amos, pero todas las 
violencias van aderezadas con medi- 
das de vigilancia que nada vigilan en 
beneficio inmediato del «soberano», y 
sí para cobrar multas a los que, por 
demasiado confiados, se dejan sor- 
prender con las manos en la masa 
del robo legal. 

No es cuestión de hacer estadística 
oficial y, por tanto, chapucera y 
mentirosa. Cada consumidor debe sa- 
ber las horas de trabajo que le cues- 
tan las cosas necesarias y las super- 
fluas. Este es el verdadero índice del 
costo de la vida. Y la vida se encare- 
ce, más que por las necesidades rea- 
les, por los vicios y las fantasías 
malsanas de los pobres que quieren 
imitar a los ricos en su vanidad y 
estúpido derroche. 

¿Qué hacen todas esas asociaciones 
y ligas femeninas que, con diversos 
nombres, pululan y dicen defender 
los intereses de los consumidores? 

Lo único que hacen es llorar pro- 
clamando la pobreza, pero nada efec- 
tivo se ve que pueda abaratar la vida. 
SI una ridicula rebaja de precios 
existe en algún artículo, es en per- 
juicio de la calidad. En esta subida 
de precios por el ascensor y de sala- 
rios por la escalera, siempre resulta 
que a mayor precio corresponde in- 
ferior artículo, lo mismo que a ma- 
yor salarlo corresponde consumición 
más cara. 

¡Ah!... El gobierno crea organismos 
parasitarios y fomenta la ilusión de 
que «algo se hace». 

Sí, todos sabemos que en cuanto 
se habla de verificación de precios y 
de rebaja éstos aumentan Indefecti- 
blemente. La burla es evidente y la 
gente se conforma con lamentacio- 
nes .esperando el gran día de la feli- 
cidad argentina. Mientras tanto, los 
precios a la vista equivalen a «nom- 
brar la soga en casa del ahorcado». 

Hay también muchos que se con- 
suelan con las comparaciones y lle- 
gan a la conclusión de que hay otro? 
países que están en peores condicio- 
nes económicas. Aquí todavía el pue- 
blo es privilegiado. Pasivamente se 
acepta que el «mal de muchos, con- 
suelo de  tontos». 

No, amables lectores, este sistema 
de explotación, de violencia y de bar 
barie autoritaria no tiene más reme 
dios que las catástrofes... 

Hipotéticamente se podría intentar 

rectamente sin intermediarios, espe- 
cialmente los necesarios a la subsis- 
tencia, del productor al consumidor. 

Mas esta medida eficaz relativa- 
mente ni siquiera la intentará el go- 
bierno, porque él está ligado a inte- 
reses particulares, a juegos políticos 
y, al fin, siendo «libertador» resulta 
prisionero del sistema capitalista, que 
no tiene otro fin que la ganancia 
con el sostenimiento de las institucio- 
nes que lo alientan... Nombramos a 
la iglesia, al ejército y a todas las 
fuerzas regresivas que arrean al re: 

baño social. 
Ahora, que los creyentes en prome- 

sas políticas pueden esperar, senta- 
dos para no cansarse, a que gobier- 
ne, por la sagrada y reconsagrada 
constitución, la próxima pléyade de 
proceres democráticos, la cual apor- 
tará generosa y providencial los in- 
falibles remedios a los males socia- 
les que sufre el pueblo. 

Las fracciones que luchan y se agi- 
tan por la felicidad perdida, también 
pueden trasladar sus esperanzas a 
otro mesías o salvador. Habiendo 
tantos candidatos para sacrificarse 
no es difícil elegir. Todo el triunfo 
estriba en no equivocarse y que el 
nuevo ídolo no se sostenga sobre pies 
de barro, como les sucede a todos los 
colosos humanos que irremisiblemen- 
te se derrumban cuando llega su 
hora. 

COSTA ISCAR 

beró de una feroz dictadura no será   ra sxl estancia en la Sierra, tengo la 
certeza de que el hombre de la ciu- 
dad ha respondido a la llamada de 

gan las agencias de prensa, por ex- Fidel Castro, que quiso que este año 
periencia propia, debemos cogerlo de la Reforma Agraria, la fecha se 
con pinzas y seleccionar. Y de la celebrase en consorcio con nuestra 
misma forma que se dice sobre los tierra, ahora sí de veras nuestra, 
españoles  antifascistas   muchas  bar-      ^ ¿^ detrás de estQ es bien sen. 

cilla, pero su alcance para nuestra 
internación social y económica es 
enorme. Se trata de unir al hombre 
del campo y al de la ciudad en una 
conciencia y un destino común; se 
trata de erradicar para siempre de 
nuestro país el bochorno de una 
capital que vivía de espaldas a un 
campesinado miserable, analfabeto, 
enfermo y explotado. Se trata de 
subrayar simbólicamente, la certeza 
que late ya en el pensamiento y el 
corazón de cada cubano, de que sólo 
por el esfuerzo y el trabajo combi- 
nado de los hombres de la ciudad y 
del campo, se puede hacer indestruc- 
tible nuestra independencia econó- 
mica, nuestro derecho a la soberanía, 
nuestro derecho a un porvenir mejor 
para todos. 

Otro aspecto esclarecedor del sig- 
nificado de esta fecha se ve en el 
hecho de que tanto el año pasado 
como éste, la tribuna desde donde 
hablan los oradores es una tribuna 
del estudio. La Biblioteca Nacional 
lo fué el año pasado, hoy lo es el 
gran centro escolar enclavado en la 
Sierra, es una región hasta hace po- 
cos meses poco menos que inaccesi- 
ble, en donde, sin embargo, vegeta- 
ban miles de cubanos, privados de la 
enseñanza más elemental por la sim- 
ple razón de no existir escuelas en 
muchos kilómetros a la redonda. En 

El hecho de que la prensa reaccio-      Como introducción a la cinta pro-   an0 y medio de gobierno, la revolu- 
naria sólo publique aquello que pue-   yectada en la reunión conmemorati- 
de   ocasionar   «sospechas»   sobre   la   va del  «26  de Julio  de  1953»,  Perla 
orientación   revolucionaria   de   Cuba   Páez ofreció el discurso siguiente: 

De la protesta de Londres contra el nazifalangista Castiella. 

es lamentable, pero que quienes co- 
nocemos esa fórmula propagandísti- 
ca del fascismo y sus derivados esta- 
tales demos crédito, o quizá ponga- 
mos en tela de juicio la popularidad 
del régimen político cubano, es aún 
más lamentable. 

ción ha sembrado cerca de 10.000 au- 
las en todo Cuba, ha convertido en 
colegios   los   grandes   cuarteles   del 

«Quiero   agradecerles   sentidamente ejército batistino,  ha construido va- 
en nombre de nuestra embajada y de rios centros escolares como éste que 
nuestro país,   que  hayan  acudido  a hoy inauguran. Ha puesto realmente 
este sencillo acto con el que quere- al alcance del pueblo esa misma Bl- 
mos conmemorar de algún  modo la blioteca Nacional  que antes mencio- 
fecha que en estos momentos se es- naba, y que hasta el 1  de enero de 

1050 no era más que un enorme cas- 
carón sin verdaderas funciones, ates- 
tado de libros sin clasificar, sin ser- 
vicios circulantes, sin personal espe- 
cializado. Todo esto lo hace la revo- 

ta conmemorando también en Cuba: 
El documento cinematogárfico que el 26 de Julio de 1053. En el corazón 

conmemora el 2G de Julio de 1953, de la Sierra Maestra, alto en la 
es una revelación internacional de montaña, en la gran Ciudad Esco- 
enormes proporciones. Son veinte lar « Camilo Cienfuegos », que se 
minutos de fervor cubano hacia la inaugura hoy mismo, y desde donde lución porque sabe que el destino de 
revolución y a los grupos de gue- se dará enseñanza elemental a 50.000 Cuba no está sólo en el éxito de la 
rrilleros orientados por el doctor Pi-' niños campesinos, allí está reunido el Reforma Agraria, con ser ésta tan 
del Castro Ruz. De todas las pro- pueblo cubano con su gobierno, para importante, puesto que nos permiti- 
vincias se desplazaron los campesi- conmemorar este día que tanto sig- rá autoabastecemos de muchos ali- 
ños para reunirse con el hombre de nifica para nosotros. ¿Pero cuál es mentos y no sólo de azúcar, y que 
ía ciudad y con los «machetes» en realmente este significado? -En la in- erradicará el desempleo de nuestros 
alto, con las armas que sirvieron pa- troducción a la película sabrán us- 
ra liberar Cuba y que aún son el tedes que ocurrió en 26 de Julio de 
tesoro y la garantía de la revolu-. 1053. Fué un gesto heroico en el pa- 
ción, sado, pero su más valioso significa- 

El cuerpo diplomático cubano en do estriba en que al presente este 
las  principales capitales  europeas  e   gesto sirve de bandera y acicate de 

la determinación de lucha de todo 
un pueblo por realizar los mismos 
ideales que impulsaron a aquel gru- 
po de jóvenes al sacrificio de sus 
vidas hace siete años. De tal mane- 
ra están vinculados esos ideales con 
esta fecha, que nos es posible cono- 
cer algunos de ellos con sólo obser- 

incluso en los EE. UU., ha de tener 
una tarea enorme para ir paulatina- 
mente demostrando al mundo el re- 
verso de lo que exponen los enemi- 
gos sobre Cuba y lo que deben cono- 
cer los pueblos. * 

Nosotros,  que conocemos los sabo- 
res y sinsabores del esfuerzo propa- 

campos. Sabe también que nuestro 
destino no depende solamente tam- 
poco del avance de nuestro plan de 
industrialización, sino que depende 
de que paralelamente a estos y otros 
planes de reestructuración económi- 
ca, el plan de reforma educacional 
se lleva adelante cada día, hasta 
darle la mayor brevedad el vastísimo 
alcance que sé propone. Sabe, sobre 
todo, que el destino de nuestra pa- 
tria depende del grado de democra- 
tización de nuestra enseñanza. 

(Pasa a la página 2) 

Lo que se mide 
S I la idea de tiempo es la idea de un compuesto de partes 

exteriores unas a otras, en el sentido de que se siguen o se 
suceden; si es, en otros términos, la idea del orden de lo 

sucesivo, nos hace falta, para saber cómo se forma en nosotros, 
buscar cómo conocemos las sucesiones. 

Sucesión y cambio son dos términos sinónimos. ¿Cómo, pues, 
conocemos los cambios? ¿Tenemos una percepción inmediata de 
ellos, como tal o cual sensación? Haría falta en este caso admitir 
que percibimos inmediatamente a la vez el objeto tal como ha 
sido primero y tal como es ahora, lo que ha sido y lo que es. 
Pero lo que ha sido no es ya; es la nada, que es imposible per- 
cibir. Si. refiriéndonos a lo que hemos dicho en otro lugar de 
las ideas, recordamos que es propio de su naturaleza reprodu- 
cirse en ciertos casos, es fácil comprender que la idea del obje- 
to tal como era antes de cambiar se produzca al mismo tiempo 
que se produce la idea del objeto tal como es, y en esta oca- 
sión mismo. Entre esas dos ideas, a la vez presentes, hay un des- 
acuerdo, y como en virtud del principio de contradicción es im- 
posible que el mismo objeto sea al mismo tiempo lo que ha sido 
y lo que es,- como, por otra parte, la fuerza de afirmación de la 
percepción actual es mayor que la de la idea reproducida, recha- 
zamos al pasado la manera de ser del objeto que no es actual- 
mente percibida, y deducimos que el objeto ha cambiado, que 
sus dos estados se han sucedido. 

Vemos así cómo los hechos nos son dados en la experiencia 
con sus cambios o sus sucesiones, y cómo se forma en nosotros la 
¡dea de esos cambios, de esas sucesiones, que es la conclusión 
de un razonamiento rápido. No hay, pues, como Kant creía, una 
intuición a priori del tiempo. 

Si nuestros estados de conciencia cambian o se suceden, si 
sus cambios o sucesiones son dados en nuestra experiencia, y re- 
conocidos como tales por razonamiento, la idea del tiempo no 
es, pues, una ¡dea general, abstracta, de las sucesiones dadas, y 
en la cual son suprimidas todas sus diferencias: no representa si- 
no su elemento común. 

Pero, como todas las ¡deas abstractas, ésta se presenta fá- 
cilmente baio una forma concreta a la imaginación. Se añaden 
a elle entonces las determinaciones que presentan los objetos 
individuales de los cuales se las ha abstraído, que corresponden 
mejor a su naturaleza general y cuyas ideas se asocian más fácil- 
mente a esta naturaleza en la conciencia. Así, cuando se imagi- 
na el tiempo, nos lo representamos como una sucesión regular, 
aunque pueda ser también concebido como una sucesión irregu- 
lar. Por el contrario, no podemos atribuirle ninguna velocidad 
determinada, porque, en las sucesiones dadas, no hay velocidad 
que pueda ser considerada como una regla para esas sucesiones, 
y por lo tanto ser fácilmente transportada a la ¡dea general del 
tiempo. Si, pues, nos imaginamos el tiempo le atribuímos ya tal 
velocidad, ya tal otra, y eso, como es fácil hacer la prueba, al 
capricho de las circunstancias, de las disposiciones individuales. 
Añadamos que gracias a sus analogías con la idea de espacio, la 
idea de tiempo da lugar a expresiones metafóricas a las cuales 
nada responde en la realidad. Así es como se es conducido a de- 
signarlo como el receptáculo común de las sucesiones, o a hablar 
de un tiempo vacío, sin considerar que un tiempo vacío es igua' 
a cero, en oposición al espacio, vacío, que es necesario al movi- 
miento y que el movimiento, es decir, una sucesión, se mide. 

A. PENJON 

Criterio sobre Israel 
ESTOS tiempos pasados Israel ce- es decir, de fundar en ese desierto 

lebró el décimo-primero aniver- de Palestina, una patria, una na- 
sario de su fundación segunda, ción, al estilo y a la fisionomía de 

Diseminados, diluidos por el mundo las naciones de plano moderno. Pe- 
desde el año antes de Jesucristo, que ro en general no me son simpáticos, 
vio el fin de su primer Estado, los por otra parte. Son demasiado co- 
judíos no renunciaron nunca en su merciantes y como tales saben explo- 
mayoría, a abandonar su religión ni tar como nadie al comprador. Se so- 
su filiación. Es más, a través de los lidarizan entre ellos, más con objeto 
siglos han conllevado con su marti- de crear monopolios de venta que 
rologio la consecución perenne de con el de sostener modestamente sus 
fundar el Estado judío. Y en el mo- intereses. Practican una solidaridad 
mentó histórico en que la tendencia de absorción y en cuanto pueden me- 
de los pensadores se inclina hacia la ter pie en asunto alguno, aunque 
supresión de los Estados, los judíos 6ea con carácter de auxiliado o de 
han establecido el suyo con los fósi- protegido, saben muy bien jugar con 
les del primero. los   codos  y   prepararse   pronto   un 

Las   poblaciones   judias   han   sido puesto  de primacía  y de  dirección, 
víctimas en muchas partes del globo Individualmente el judío parece una 
a través de siglos pasados,  de  «po- cosa. Y colectivamente otra.  Son en- 
groms» de matanzas,  de exterminios greídos,   altaneros,   ensoberbecidos  y 
y persecuciones en masa. sienten una aversión y cierto despre- 

Todos recuerdan que en la barba- cio hacia  todos en  general indistin- 
rie nazi los judíos formaban la parte tamente cuando no son de su raza, 
principal de víctimas de los  campos como si  fuésemos absolutamente to- 
de   exterminación,   hornos   cremato- dos responsables de su desdicha.  Yo 
rios y desplazamientos y deportacio- cre° Que la historia de su  destino, 
nes de gentes juzgadas como indesea- abultada,  corregida y enmendada,  y 
bles por los verdugos de Hitler. arrastrada a través de sus generacio- 

La televisión presentó unas imáge- nes, ha creado en cada individuo ju- 
nes con motivo de la celebración del dio un estigma psicológico que lo 
aniversario del Estado de Israel que determina, primeramente, a Incluír- 
prueban la voluntad el empeño, de se c<>mo víctima especial y única de 
los judíos, de sacar a flote su nación. las sociedades, y después, a suponer- 

se obligado,  uncido,  a una obra de 

LA HUELGA DE «LA CANADIENSE » 

(Viene  de la página  1) Fuerza  del  Ebro»   firma  el  director   vieran confianza en las gestiones del   habilidad,     paciencia 
estipulado,   que  regirá  desde el   día   Lawton. Por los obreros y empleados 
en que se reanude el trabajo, pero 
quedando suprimidos por este año 
los quince días de permiso, con obje- 
to de compensar y recuperar el tra- 
bajo perdido durante la huelga. La 
quincena de febrero será satisfecha 
a las veinticuatro horas de reanuda- 
do  el  trabajo. 

6a.) Todos los empleados y obre- 
ros de la compañía disfrutarán la 
jornada de ocho horas. 

7a.) La compañía abonará a su 
personal el jornal íntegro en caso de 
accidente del trabajo. 

§).—La compañía se compromete 
a no ejercer represalias sobre el per- 
sonal, con motivo de la huelga. 

9a.)   El trabajo se reanudará den- 

en huelga, los representantes sindi- 
cales. Siguen los sellos y firmas del 
comité de huelga y de los sindicatos 
de Construcción, Madera, Metalúrgi- 
co, y Gas, Agua y Electricidad. 

Aqui cabe decir que los delegados 

comité de huelga y que se lograrla la 
liberación de todos los presos. 

Salvador Seguí fué el último ora- 
dor de la jornada. Su intervención 
fué altamente difícil para llevar al 
convencimiento de la gran muche- 
dumbre la necesidad de dar por ter- 

comprensión, 
su 

la vuelta al trabajo y en que no se 
inteligencia,   dotes  persuasivas y   su   desoyera la  voz   del   comité,   puesto 
gran dominio de la tribuna. que  éste sabría cumplir  con  su  de- 

Empezó   haciendo   historia   de   los   ber. 

de los trabajadores se reservaron la   minado el  conflicto.  En ello mostró 
aceptación definitiva hasta que pres- 
tara su conformidad la multitud de 
obreros adheridos a la C.N.T. 

EL MITIN 
A tal efecto se celebró uno de los 

comicios más importantes de nuestro 
Movimiento. Este tuvo lugar en la 
Plaza de Toros de las Arenas, en el 
que asistieron más de 25.000 perso- 
nas. En el tomaron parte el compa- 
ñero Simón  Piera,  reoresentando al 

tro del plazo de cuarenta y ocho ho- sindicato del ramo de la Construc- 
ras a contar desde el día siguiente a ción, Paulino Diez por la Federación 
la fecha de este documento reservan- Local y Francisco Miranda en nom- 
do sus puestos a los movilizados has- bre de los presos recién libertados, 
ta las cuarenta y ocho horas slguien- Durante su peroración se mostró par- 
tes a la desmovilización. tidario de que los huelguistas volvie- 

Y de acuerdo con todas las bases ran al  trabajo,  lo que  dio  lugar a 
anteriores,   la compañía  y  la repre- que  arreciara  la  protesta  (debido a 
sentación   obrera   suscriben   este  do- que parte de los asistentes consldera- 
cumento en Barcelona, a 17 de mar- ban   que   debían   ser   libertados   los 
zo  de  1919.» compañeros sometidos a procesos mi- 

Por   la   compañía   de   «Riegos   y litares).  Al  terminar,   alegó  que  tu- 

incidentes más destacados de la lu- 
cha recién sostenida y mostró cómo 
los arrestos de los trabajadores ha- 
bían derrotado a la burguesía. 

Se acercan días de lucha — dijo— 
y para triunfar precisa la unidad de 
todos. Pidió que tuvieran confianza 
en los elementos directivos de los 
organismos obreros e indicó que las 
suspicacias y los recelos podrían ha- 
cer fracasar lo logrado hasta ahora. 

Al aconsejar de nuevo la vuelta 
al trabajo, recrudecieron las protes- 
tas. Entonces Seguí aconsejó dar un 
plazo hasta e) lunes próximo para 
que el gobierno pusiera en libertad 
a todos los compañeros presos. Si 
para este día no estaban libres, de 
momento iríamos a la huelga en to- 
da Cataluña y luego procuraríamos 
intensificarla  en   toda  España. 

A continuación el compañero se- 
cretario dio lectura a una carta en- 
viada por los huelguistas encerrados 
en Montjuich. En ella felicitaban al 
comité por su actuación y por el 
gran triunfo alcanzado sobre la bur- 
guesía. 

A renglón seguido habló Seguí, 
preguntando escuetamente: 

¿Tenéis confianza en la actuación 
del comité? ¿Se acuerda la vuelta al 
trabajo? 

La contestación fué unánime y afir- 
mativa de todos los trabajadores allí 
reunidos. 

Así terminó el célebre mitin de las 
«Arenas». Mitin preñado de ilusio- 
nes, de afanes de lucha; mitin al 
rojo vivo, donde las pasiones encres- 
padas y el entusiasmo férvido de las 
multitudes presagiaban días de com- 

Algunos de los oyentes propusieron bate tormentosos, cuya reseña y des- 
la expulsión de quienes protestaran, cripción resultan pálidas ante el re- 
El orador se opuso a ello terminan- cuerdo de los hechos, 
temente, poniendo de manifiesto lo Pero como la seudosolución de la 
sensible y humano de tal petición, huelga la Canadiense» tuvo su epí- 
de tal anhelo. logo,   continuaremos   su   descripción 

Insistió   de   nuevo  en   recomendar en el numero próximo. 

retorsión, de vindicta contra los 
hombres, sean quienes fueren. 

Esta característica general parece 
desprenderse de la nación de Israel 
que, como Estado, diríase que sigue 
su comportamiento con las demás 
naciones del mundo a la manera de 
los individuos, frente a otras colec- 
tividades. 

Israel parece tan distante de las 
naciones que lo protegireon como de 
las que lo persiguieron. Su indivi- 
dualismo, como Estado, su neutra- 
lismo, en el mundo de las naciones 
se asemeja más a la altivez y orgu- 
llo, que a un deseo natural de guar- 
dar su independencia a través del 
dédalo complicado de la diplomacia 
y de las relaciones externas entre 
países del globo. 

Por su situación en medio de na- 
ciones hostiles, Israel permanece co- 
mo un foco de conflictos y de inci- 
dentes. Es como un Estado pedernal, 
del que puede brotar la chispa que 
prenda el incendio mundial. La na- 
ción israelita es también como una 
cuña clavada en el intersticio de va- 
rios países rivales, antagónicos y de 
mala vecindad. Ojalá sea al mismo 
tiempo la válvula de escape de to- 
das esas fuerzas explosivas que. gi- 
ran por el Medio Oriente. 

Fulgencio  MARTÍNEZ 
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